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Presentación
de la colección

El objetivo del presente material es ofrecer a los y las docentes del segundo ciclo de educación 

primaria y de educación secundaria materiales didácticos para el abordaje de la historia del 

Senado de la Nación, en el marco de los contenidos presentes en los Núcleos de Aprendizajes 

Prioritarios y en los diseños curriculares.

El Congreso de la Nación es el espacio institucional donde transcurre la vida democrática. 

Los debates allí planteados permiten el desarrollo de la discusión política, el planteo de los 

disensos y la búsqueda de consensos. Es allí donde, mediante los y las representantes del 

pueblo y de las provincias que integran nuestro país, se dictan las leyes que inciden en forma 

cotidiana en todos los ciudadanos y ciudadanas. 

En este sentido, la historia legislativa es, también, la historia de las luchas sociales. Detrás 

de la sanción de cada una de las leyes que regulan la vida en nuestro país se encuentran 

debates entre diversos sectores sociales y políticos. Una vez que se presenta un proyecto 
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de ley, algunos pugnan por su aprobación y otros expresan resistencia. En el sistema de-

mocrático, luego de los debates y los planteos de las diferentes posiciones, se impone la 

decisión de las mayorías. Aquella fuerza política con mayor representación legislativa logra 

que un proyecto de ley sea, finalmente, aprobado. Es por esto que lo que pasa dentro del 

recinto refleja lo que ocurre en la arena política exterior, no solo a partir de las elecciones 

de los y las representantes, sino también mediante la presencia de organizaciones sociales, 

empresariales, religiosas, sindicales, etc., que presentan sus pedidos y defienden sus inte-

reses mediante diversas formas de participación.

A lo largo de la historia argentina, el Congreso de la Nación fue cerrado en numerosas 

oportunidades. Esto ocurrió en contexto de dictaduras y de la suspensión de la democracia 

y las garantías constitucionales. 

Es por esto que conocer la historia del Poder Legislativo nacional, y del Senado de la Nación en 

particular, resulta fundamental para la formación de ciudadanos y ciudadanas comprometidas 

con la defensa de la democracia y de los derechos humanos. 

Porque no se puede defender lo que no se conoce, es imprescindible que los niños, niñas y 

adolescentes de nuestra patria sean conscientes de lo que significa legislar, y del rol de los y las 

representantes de la provincia que habitan.  

Sobre la
propuesta

Para el abordaje de la historia del Senado de la Nación en el aula hemos seleccionado diversos 

ejes temáticos que permiten vincular los contenidos presentes en los Núcleos de Aprendizaje 

Prioritarios con las especificidades del derrotero de esta Cámara. 

Cada uno de estos cuadernos presenta un eje donde encontrarán un desarrollo teórico —que 

incluye, además de los acontecimientos específicos, fuentes de la época y un contexto histórico 

general— y una secuencia didáctica integrada por diversas actividades. 

Este material pretende contribuir a la construcción de un conocimiento reflexivo que nazca del 

trabajo en cooperación dentro del aula. Que contribuya a formar sujetos críticos capaces de 

pensar con otros y otras, jugar la palabra propia y producir intercambios.

Se busca ir más allá de las guías para responder. Es preciso apropiarse de lo que se lee, se escu-

cha, se ve, para superar las palabras repetidas y hacer preguntas que problematicen el proceso 

de aprendizaje, buscando nuevas respuestas para poder posicionarse frente a sus realidades.
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Para esto, se proponen actividades grupales con el propósito de acompañar y facilitar la 

tarea docente en la enseñanza de estos temas, dando, al mismo tiempo, la posibilidad de 

participación activa a los y las estudiantes desde distintos recursos.

Por último, cabe aclarar que son propuestas flexibles que cada docente podrá adaptar según 

las características de los grupos con los que trabaje y el contexto en el cual desempeñe su 

tarea. Explorar estas actividades abrirá paso a seguir pensando y creando modalidades para 

seguir enseñando y aprendiendo.
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Los derechos sociales
en nuestra historia
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El Senado a espaldas
del pueblo (1862-1880)

Luego de la Batalla de Pavón (1862), Bartolomé Mitre llegó a la Presidencia comenzan-
do una etapa en la cual la oligarquía argentina se estableció en el poder. En la historia 
ha quedado un acontecimiento que sintetiza lo que estaba ocurriendo entonces: el 
abrazo entre Valentín Alsina, quien fuera luego senador nacional (1862-1868), y Loren-
zo Torres. El primero, hombre del centralismo porteño, representante de la burgue-
sía comercial, protagonista del movimiento del 11 de septiembre de 1852 por el cual 
Buenos Aires se había separado de la Confederación; el segundo, con antecedentes 
rosistas, era representante de los hacendados bonaerenses. Simbólicamente, en ese 
abrazo se fusionaron comerciantes y terratenientes, dando origen a la oligarquía ar-
gentina que promovió la instauración del modelo agroexportador.

A partir de entonces, Buenos Aires y el gobierno nacional le dieron la espalda a la Argentina 
profunda, siguiendo aquel precepto sarmientino de “civilización y barbarie”: todo lo gaucho, 
lo indígena, lo americano era “bárbaro”; todo lo europeo, “civilizado”. El desafío era crear 
Europa en América. En este proyecto, Buenos Aires —la París del Plata— era considerada 
la ciudad elegida para conducir los destinos del país. Alsina, con su actitud altanera y 
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arrogante, así lo demostraba: cuando hablaba de las provincias argentinas como “los 
trece ranchos del interior”.

Mientras tanto, el ejército mitrista reprimía a las montoneras federales del interior que 
se levantaban sistemáticamente contra la implantación de las políticas de libre comer-
cio. Tal y como lo recordaría Olegario Andrade: "Extranjeras van siendo las propieda-
des rurales, extranjero el comercio, hasta extranjero el idioma que despertará un día 
al eco de nuestras ruinas como los acentos severos del dominador. La raza argentina 
sucumbe (…). Una banda de exterminadores se ha diseminado por todos los ámbitos 
de la República. Su obra de destrucción no tiene término”.1

En este contexto, se debatió y aprobó el primer Código Rural del país, del cual Valen-
tín Alsina fue su autor. Sancionado en 1865 por la Legislatura bonaerense, se introdu-
cía la figura de la vagancia para establecer diversas penas tendientes a disciplinar a un 
sujeto social particular: el gaucho.

El código reconocía la falta de libertad en los movimientos del peón rural, ya que estable-
cía, por ejemplo, que si un patrón necesitaba emplear a sus peones fuera del partido les 
daría un documento fechado que expresara los días que duraría el trabajo; vencido ese 
plazo, si el peón era hallado fuera de su partido el juez de paz local lo remitiría al juez del 
partido en que residiera el peón, que lo entregaría al patrón y le impondría una multa.

Por otro lado, el patrón podía despedir al peón si lo consideraba “desobediente, haragán, 
o vicioso”. De ser así, podía no otorgarle la “papeleta de conchabo” —especie de contrato 
que el peón utilizaba como una especie de documento de identificación—, dejándolo 

en condición de vagabundo y a disposición del juez de paz para ser reclutado como 
soldado para luchar en la frontera contra el indio. Además, la pena por vagancia o por 
recurrir a los “vicios habituales” —hurtos, uso de armas blancas, concurrir a las pulpe-
rías y embriagarse— variaba desde multas, encarcelamiento, detenciones o trabajo 
forzoso. Más allá de la norma, los jueces de paz continuaron condenando a los “mal 
entretenidos” a tres años de servicio militar en la frontera. El código dejaba afuera los 
castigos corporales —siguiendo lo planteado en la Constitución Nacional de 1853— sin 
embargo, esta práctica demoró mucho en dejar de utilizarse. 

José Hernández inmortalizó la persecución hacia los gauchos en su clásica obra El gaucho 
Martín Fierro, publicada en 1872.

…la cosa anda tan fruncida, / que gasta el pobre la vida, / en juir de la autoridá. /
Pues si usté pisa su rancho, / y si el alcalde lo sabe, / lo caza lo mesmo que ave, / 

aunque su mujer aborte… / ¡No hay tiempo que no se acabe /
ni tiento que no se corte! (v. 259 y ss.)

Tuve, en mi pago en un tiempo, / hijos, hacienda y mujer, / pero empecé a padecer, / 
me echaron a la frontera, / ¡y qué iba hallar al volver! /

Tan solo hallé la tapera (v. 289 y ss.).

 A mí el Juez me tomó entre ojos / en la última votación. / Me le había hecho el remolón / 
y no me arrimé ese día. / Y él dijo que yo servía / a los de la exposición (v. 342).

1 Olegario V. Andrade, 13 de marzo de 1867, 
reproducido en Guido Spano, C.; Andrade, O.; 
Alberdi, J. B.; Gutiérrez, J. M.; Seeber, F., Proceso 
a la guerra del Paraguay, 1968, Buenos Aires, 
Caldén, p. 109.
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El gaucho Fierro sintetiza el pesar de un sujeto social perseguido y estigmatizado por la 
oligarquía que detentaba el poder y, por ende, que tenía la capacidad de legislar en un 
sistema de gobierno fraudulento donde no funcionaba la democracia. 

Si bien esta norma regía para la provincia de Buenos Aires —donde se desarrollaba el 
problema de la frontera con el indio— se constituyó en un importante antecedente de 
la legislación represiva hacia las clases populares.

Comienza la lucha sindical: 

¿leyes para reprimir o 
para proteger? (1880-1910)

En pleno auge del modelo agroexportador, el Estado oligárquico se caracterizó por 
aplicar una política fuertemente represiva hacia los reclamos del movimiento obrero, 
que había comenzado a gestarse al compás de la llegada de la inmigración europea a 
finales del siglo XIX. 

Más allá del bajo nivel de sindicalización —en relación con la masa total de asalariados— 
el poder de movilización con que contaban los sindicatos en aquella época era muy alto. 
Su ubicación en sectores estratégicos de la economía agroexportadora y el alto nivel de 
concentración de trabajadores en estos núcleos productivos explicaron su capacidad dis-
ruptiva y su posibilidad de adquirir notoriedad en los reclamos realizados.

Esto generó una feroz represión por parte del Estado, acompañada por una legislación que 
la permitió. El primer proyecto de ley tendiente a combatir a la acción sindical y la militan-
cia de izquierda provino del senador Miguel Cané, conocido luego por ser autor de una 
clásica obra de la literatura argentina,  Juvenilia. En 1899, propuso la deportación de 
los extranjeros que alteraran el orden y la seguridad nacional ya que sostenía que era 
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necesario crear una legislación que diferenciara la “calidad de inmigrantes” que llega-
ban al país, porque era allí donde se encontraba la “raíz de los conflictos sociales”. En el 
debate en la Cámara de Senadores, Cané planteó que junto a “los hombres de buena 
voluntad, que llamaban para cultivar el suelo, ejercer las artes y plantear industrias, 
vinieron enemigos de todo orden social, que llegaran a cometer crímenes salvajes, en 
pos de un ideal caótico, por decirlo así, que deja absorta la inteligencia y que enfría el 
corazón''. Si bien dicho proyecto no fue aprobado, constituyó un antecedente destaca-
do de la Ley de Residencia, sancionada tres años después, el 22 de noviembre de 1902, 
en medio de movilizaciones sociales y huelgas generales.

Esta Ley de Residencia impedía el ingreso al país (y permitía la expulsión sin juicio previo) 
de inmigrantes con antecedentes en la militancia política de izquierda. Esta política se 
reafirmó en 1910 con la sanción de la ley 7029, de defensa social, que prohibió el ingre-
so al país de “los anarquistas y demás personas que profesan o preconizan el ataque por 
cualquier medio de fuerza o violencia contra los funcionarios públicos o los gobiernos en 
general o contra las instituciones de la sociedad” y también prohibió “toda asociación o 
reunión de personas que tengan por objeto la propagación de las doctrinas anarquistas 
o la preparación e instigación a cometer hechos reprimidos por las leyes de la Nación”. 

Pero la presión de la movilización social, la cantidad creciente de huelgas realizadas por 
el movimiento obrero organizado, el surgimiento de nuevas ideas en defensa de los de-
rechos laborales —tales como las enunciadas por el papa León XIII en la encíclica Rerum 
Novarum, 1891— hizo que el gobierno nacional prestara atención a lo que ocurría en 
el mundo del trabajo. Fue así como el presidente general Julio A. Roca le solicitó a su 
ministro Joaquín V. González —quien luego sería senador nacional entre 1907 y 1916— 

la elaboración de un proyecto de ley nacional del trabajo. Para esta tarea, el mi-
nistro convocó a Juan Bialet Massé para realizar un relevamiento del estado de las 
fuerzas del trabajo en el territorio argentino. 

Informe de Bialet Massé
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...bien quisiera tener el talento descriptivo suficiente, como para poder presentar 

palpitantes y vivos los sufrimientos y necesidades de este pueblo (pp. 1-2).

 

…Uno de los errores más trascendentales en que han incurrido los hombres del 

gobierno de la República Argentina, ha sido para ocuparse exclusivamente de 

atraer el capital extranjero, rodearlo de toda especie de franquicias, privilegios y 

garantías, y de traer inmigración ultramarina, sin fijarse sino en el número y no 

en su calidad, su raza, su aptitud y adaptación, menospreciando al capital criollo 

y descuidando al trabajador nativo, que es insuperable en el medio (p. 2).

…yo sé que por este informe voy a recibir críticas, porque la verdad, la im-

parcialidad y la justicia siempre las provocan (p.5). 

...víctimas forzosas del progreso, porque no hay otro medio mejor de hacer 

la operación; pero ya que no puede evitarse, deberían ser pagados al menos 

con doble salario del que perciben. Esos son las águilas del progreso, héroes 

anónimos, que labran el canal de la riqueza de que ellos no van a gozar; su 

trabajo se paga con un peso y cincuenta centavos y se cree haberlo recompen-

sado con largueza (p. 276).

Juan Bialet Massé, 22 de enero de 1904.

El informe presentado por Bialet Massé sorprendió al mundo 
político de aquel entonces porque, lejos de la descripción espe-
rada por los sectores acomodados, se retrataba a los trabajado-
res del interior como personas laboriosas, capaces y con gran 
potencialidad. Según Bialet Massé, el problema no radicaba en 
la supuesta “inferioridad” del nativo, sino en las condiciones de 
explotación extremas en las cuales desempeñaba sus tareas. 
Decía su informe:
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A partir de la rica y variada información que presentó este informe, se elaboró el pri-
mer proyecto de Código Laboral de la Argentina. En su elaboración colaboró el se-
nador nacional Enrique del Valle Iberlucea además de destacadas personalidades, ta-
les como Pablo Storni, Alfredo L. Palacios, Augusto Bunge, Alejandro M. Unsain, Carlos 
Malbrán y Manuel Ugarte.

El proyecto contemplaba el reconocimiento de un conjunto de derechos laborales, ta-
les como el descanso dominical, la restricción de la jornada de trabajo, la creación del 
Departamento Nacional de Trabajo y de los tribunales arbitrales, la implementación de 
medidas de seguridad e higiene en las fábricas, entre otros puntos. El mismo Massé, 
luego de analizarlo, sostuvo que representaba “la defensa del criollo y del indio contra 
los avances de la codicia burguesa” (Massé, 27 de julio de 1904).

Pero la resistencia de la oligarquía —en particular del accionar de los senadores— frenó la 
iniciativa que nunca ingresó al recinto. También la Unión Industrial Argentina expresó su 
oposición en una nota que dirigió al Congreso de la Nación, expresando su desacuerdo.

Aunque no llegó a debatirse en el Senado de la Nación, el conjunto de medidas pro-
puestas se instalaron en la agenda pública de debate y, lentamente, irían ingresando al 
Congreso de la Nación de la mano de los legisladores socialistas.

Modistas, junio 1912. Fuente: equipo de fotógrafos Caras y Caretas, Museo de la Ciudad.
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Foto del taller de empresa tranviaria. Fuente: Sociedad Fotográfica Argentina de Aficionados, c. 1900, Museo de la Ciudad.
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El primer diputado del Partido Socialista, el doctor Ernesto Palacios, 
en 1904 presentó el proyecto de ley que instituía el descanso domi-
nical. En la Cámara de Senadores, Dámaso E. Palacio, Julio Herrera 
y Eugenio Pacto presentaron dicho proyecto. En la sesión donde se 
debatió, el senador Dámaso Palacio sostuvo:

Fundan este juicio, señor Presidente, (...) principios religiosos, primero; leyes 

positivas, después; más tarde, [la] costumbre, que las exigencias de las indus-

trias y sus nuevos desenvolvimientos y también una avaricia mal entendida, 

latente de lo que se llama la cuestión obrera, y que no es más que la aspira-

ción muy legítima de los trabajadores de mejorar su condición, intentando 

reivindicaciones, que deben ser estudiadas y legisladas, si se quiere evitar las 

consecuencias que el desorden acarreará, virá solo para encarrilar, dentro de 

la sin duda alguna corriente. 
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Sin embargo, a pesar de explicitar su apoyo y la importancia del reconocimiento de 
un día de descanso semanal, el senador pidió que no se votara el texto como había 
llegado de la Cámara de Diputados y propuso un cambio para que la norma rigiera 
solamente para la Capital Federal, no para el conjunto del país: “Debemos dejar a las 
legislaturas de provincia, a los poderes provinciales que determinen lo que ellos en-
tiendan mejor sobre su localidad respectiva”, sostuvo, mostrando que el avance de la 
legislación en defensa de los trabajadores sería mucho más lento de lo que las grandes 
mayorías esperaban.

Las condiciones de trabajo en aquel momento eran tan paupérrimas que no solo no 
se tenía un día de descanso semanal, sino que la jornada laboral podía alcanzar las 16 
horas diarias. Los niños y las mujeres trabajaban al igual que los hombres, sin ningún 
tipo de protección. 

Pero los sectores privilegiados manifestaban continua oposición a cualquier tipo de 
mejora en las condiciones laborales. Los primeros que alzaron su voz en contra de este 
proyecto de ley fueron los hombres del Centro Industrial de la Capital. Buscando pre-
sionar a los legisladores enviaron una nota que fue leída en el transcurso de la sesión 
por el secretario del Senado, señor don Beningo Ocampo.

Decía la misiva: 

En la generalidad de las industrias los obreros son pagados por día, y 
la suma de los jornales, es decir, el importe de la mano de obra entra 
en una proporción muy considerable en el costo de producción. Ahora 
bien, si un establecimiento industrial tiene que pagar los jornales a sus 
obreros de los domingos sin que esos obreros trabajen, es decir, pro-
duzcan, al fin del año habrá pagado 52 jornales más por cada obrero, 
los jornales de dos meses, y habrá recargado el costo de producción (…) 
¿Permite el margen de utilidades de las industrias este nuevo y enor-
me aumento en el costo de la mano de obra ya tan cara? De ninguna 
manera. Todos los industriales que empleen mucha mano de obra, y 
son los más, no podrán resistirlo, y no siéndoles posible disminuir pro-
porcionalmente el jornal diario hasta resarcirse del perjuicio que les 
ocasionará el pago del salario (…) tendrán, forzosamente, que cerrar 
tarde o temprano sus fábricas.2

2 Recalde, H., Una historia laboral jamás contada... 
El relato empresario ante conquistas y nuevos dere-
chos de los trabajadores en Argentina (1869-2012), 
2012, Buenos Aires, Corregidor, p. 51.



3332 E L  S E N A D O  D E  L A  N A C I Ó N  E N  L A  H I S T O R I A  A R G E N T I N A E L  S E N A D O  D E  L A  N A C I Ó N  Y  L O S  D E R E C H O S  S O C I A L E S

La negación por parte de la oligarquía argentina a debatir y tener en consideración los de-
rechos de la clase trabajadora se encontraba íntimamente vinculada a la concepción de los 
sectores populares, que eran caracterizados como “vagos”, con múltiples “vicios”. El diario 
El Industrial, por ejemplo, el 29 de noviembre de 1879, frente a la ordenanza municipal de 
descanso de los días festivos, escribía: “...en los días en los que se les obliga a no trabajar, 
se refugian en tabernas, donde se embrutecen con sus libaciones continuas”.

La negativa a limitar la cantidad de horas de trabajo también se argumentaba diciendo 
que no se podía coartar la “libertad a trabajar” del empleado. En nombre de “la liber-
tad” se promovía, así, la explotación. 

A dichos argumentos, el senador Palacio respondía que eran argumentos muy dignos 
pero que debían prevalecer los “principios establecidos por la Constitución”.

Luego de arduos debates, finalmente, en 1905 por primera vez el Senado de la Na-
ción aprobó la “primera ley obrera”, tal como se la conoció. Bajo el número 4661, la 
ley estableció el descanso dominical pero solo tuvo alcance para la Capital Federal. 

En 1907 se sancionó la segunda ley en defensa de los derechos de los trabajadores 
y trabajadoras: la ley 5291, por la cual se reguló el trabajo de mujeres y niños. Dáma-
so E. Palacio y Joaquín V. González presentaron el proyecto de la ley a tratar. 

La misma establecía que no podían ser contratados niños de menos de 10 años ni aque-
llos en edad escolar que no hubiesen terminado sus estudios; que los niños no podían 
realizar actividades nocturnas; que los industriales debían llevar un registro de los meno-

res que trabajaran autorizando a la autoridad local a ordenar exámenes médicos a los 
niños cuando lo requierese; y establecía un día de descanso en la semana.

Para los niños y mujeres de la capital de la República y los territorios nacionales se es-
tableció, además, que no podían trabajar más de 8 horas por día ni de 48 horas por se-
mana y que las mujeres no debían asistir hasta los 30 días posteriores a tener un hijo. 
También estableció un descanso de 2 horas al mediodía y prohibió su contratación en 
industrias peligrosas.

Con las primeras leyes laborales se avizoraba un cambio de época, que, sin embargo, 
recién se concretaría con la llegada del primer presidente elegido después de la san-
ción de la Ley Sáenz Peña, bajo un sistema democrático: Hipólito Yrigoyen. 
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Senadores desconcertados:

“¡Hemos pasado del 
escarpín de baile
a la alpargata!”
Con la llegada de la Unión Cívica Radical al gobierno, las instituciones del Estado se con-
mocionaron. El ingreso de los legisladores populares quedó registrado en esta anécdo-
ta protagonizada por el secretario del Senado, Benigno Ocampo:

El 12 de octubre de 1916, cuando, junto con Hipólito Yrigoyen ingresa al Congreso (...) un 
alud arrollador con sus desaliñados votantes. Esa tarde, don Benigno Ocampo, secretario 
de la asamblea reunida para recibir al nuevo mandatario, sufre la crisis más desconcertante 
de su vida pública. El ‘dandy’ del viejo Senado se ve, de pronto, rodeado de un ambiente ex-
traño, de gentes que van detrás del ídolo popular, como a repartirse presurosos y sedientos, 
un nutrido botín de conquista en lugares que hasta entonces estaban defendidos del mano-
seo plebeyo por respeto protocolares que venían desde la época inicial de nuestro Congreso. 
Que todo eso termina de un día para otro, es cosa que don Benigno Ocampo no alcanza 
a comprender ni a justificar. Su cuello alto, altísimo, no está planchado para resistir tales 
ultrajotes de la multitud irreverente, ni sus zapatos finos, los pisoteos de Flores, Barracas, 
Boedo, Balvanera... ¡Viva Hipólito Yrigoyen! Al anochecer de aquella tarde, humedecidos 
sus grandes ojos claros, de chispeante indignación, le oigo decir con nervioso tartamudeo: 
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"—Ha sido terrible… Escupieron las alfombras... Descolgaron las cortinas en el empeño de 
verlo... En la calle reemplazaron a los caballos y emularon el coche... ¡Hemos pasado del 
escarpín de baile a la alpargata!".3

La prensa se escandalizaba anunciando que: “Ya entonces el Congreso estaba lleno de 
chusmas y guarangos inauditos. Las palabras que soltaban de sus bocas esos animales 
no habían podido ser dichas nunca ni en una asamblea salvaje del África o del Asia. En 
el Congreso ya no se pronunciaban discursos, sino que se rebuznaba y la barra secun-
daba los actos de sus amigos”.4 

Pero el carácter popular de la nueva fuerza política se expresó, en particular, en la Cáma-
ra de Diputados de la Nación. El Senado fue —al igual que el Poder Judicial— el reducto 
de la oposición donde se bloquearon muchas iniciativas legislativas tendientes a mejorar 
la vida del pueblo argentino. Durante el primer gobierno de Yrigoyen poco se pudo hacer 
en el Congreso Nacional, a pesar de las numerosas iniciativas del Ejecutivo nacional. 

Sin embargo, cuando Yrigoyen fue elegido por segunda vez, las condiciones permi-
tieron que se avanzara con nuevas propuestas legislativas. En 1928 se impulsó la ley 
del salario mínimo. Frente a esta, la Sociedad Rural Argentina, opositora al gobierno, 
dijo: “El jornal mínimo perjudicaría a los buenos jornaleros y reduciría a los malos a la 
vagancia” (Boletín del CACIP, 1928). La Cámara de Comercio, Industria y Producción 
dijo, por su parte: “Vendría a encarecer la producción y a colocarla en situación de 
inferioridad a la producción extranjera, que no está obligada a pagar esos salarios 
mínimos (...). El cierre de fábricas y la desocupación obrera consiguiente serían el 
primer resultado” (Boletín del CAPIC, 1928).

En 1929, con renovado entusiasmo, el gobierno impulsó una de las leyes más espe-
radas por los trabajadores y trabajadoras: la jornada de 8 horas de trabajo, histórico 
reclamo del movimiento obrero argentino. Si bien la ley 11.544 no contemplaba los tra-
bajos agrícolas, ganaderos y los del servicio doméstico, significó un hito fundamental 
en la historia de los derechos laborales de la Argentina.

3 Columba, R., El Congreso que yo he visto, tomo I, 
1983, Buenos Aires, Editorial Columba, p. 52.

4 Bosch, M., Historia del partido radical, 1931, 
Buenos Aires, Colegio Nacional de Buenos 
Aires, p. 214.
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Asesinato en el Senado de la Nación: 
el Poder Legislativo 
durante la Década
Infame
El 6 de septiembre de 1930, el Congreso de la Nación fue clausurado. El golpe de 
Estado encabezado por el general Uriburu interrumpió el funcionamiento del Poder 
Legislativo hasta el 18 de febrero de 1932. Inició allí una etapa popularmente conocida 
como la Década Infame (1930-1943), signada por la interrupción del orden constitucio-
nal, el fraude electoral, la pobreza y la desocupación.

Hipólito Yrigoyen, que había sido el primer presidente elegido mediante el sufragio 
secreto, fue también el primer presidente en ser derrocado por las fuerzas armadas. 
Debió enfrentar la crisis mundial de 1929, frente a la cual el viejo caudillo estaba dis-
puesto a avanzar en un punto neurálgico para el desarrollo económico nacional: la 
nacionalización de los recursos petrolíferos. Hacía algunos años se había creado YPF, 
y el Poder Ejecutivo creía necesario asegurar que este recurso estratégico fuese con-
trolado por el Estado argentino. El proyecto de ley presentado para este fin había ge-
nerado una intensa polémica en los principales medios de comunicación y, también, 
debates en el Parlamento. La ley tocaba los intereses de las empresas extranjeras que 
usufructuaban este hidrocarburo, pero también a los aliados internos que explotaban 
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este recurso natural en su beneficio. En caso de sancionarse, se pondría fin al acuerdo 
de la provincia de Salta con la empresa norteamericana Standard Oil.

Como había ocurrido en otras oportunidades, la iniciativa fue aprobada en la Cámara de 
Diputados, pero frenada en la Cámara alta. Sin embargo, se avecinaban elecciones legis-
lativas en las provincias de Mendoza y San Juan, y todo parecía indicar que el resultado 
sería favorable al yrigoyenismo, permitiendo alcanzar, por primera vez, la mayoría en el 
Senado. Las tan ansiadas elecciones estaban programadas para el 7 de septiembre. Pero 
en el mes de agosto las críticas en los principales diarios hacia la gestión de Yrigoyen 
recrudecieron y se publicaron varias solicitadas denunciando la supuesta inoperancia, el 
autoritarismo y el atropello del gobierno nacional a las instituciones republicanas. 

Finalmente, validado por la Corte Suprema de Justicia, el 6 de septiembre se produjo el gol-
pe de Estado liderado por el general Uriburu, primer presidente de facto del país. En el nue-
vo gabinete sobresalieron varias figuras ligadas a las empresas norteamericanas: de los 8 
ministros, 4 habían sido o eran abogados de empresas de dicho país. Además, en el gobier-
no de Uriburu las empresas norteamericanas obtendrían una serie de beneficios, no solo la 
Standard Oil en detrimento de YPF, sino también las empresas que producían automóviles.

Arturo Jauretche, analizando los acontecimientos de esos días, concluye que fue un 
“golpe con olor a petróleo”: “Las elecciones estaban programadas para el 7. La revolu-
ción fue el 6, creo que las fechas lo dicen todo”, reflexionó. 

En 1932, el Congreso de la Nación volvió a funcionar; sin embargo, esto no implicó la res-
tauración del sistema democrático, ya que el general Agustín P. Justo asumió mediante la 

práctica del fraude electoral. Durante su gobierno, la denominada “Concordancia” obtu-
vo mayoría legislativa: se trataba de una coalición entre el Partido Demócrata (conserva-
dor), el Partido Socialista Independiente (de tendencia también conservadora) y el radi-
calismo antipersonalista. Participando del sistema electoral, pero en franca oposición, se 
encontraban los legisladores del Partido Demócrata Progresista y del Partido Socialista. 

A pesar de ser una etapa donde se observan algunos avances en materia de legislación 
social –tales como las leyes 11.726 y 11.232, que aprueban las convenciones de la Organi-
zación Internacional del Trabajo (OIT), la ley 11.933, de protección de la maternidad, la ley 
12.383, de prohibición del despido por causa de matrimonio, la ley 12.713, de estatuto de 
trabajadores a domicilio, y la ley 12.789, de garantías de higiene para los braceros en labo-
res agrícolas, ganaderas y mineras–, la situación de la clase trabajadora era de absoluta po-
breza y explotación, tal como expresan los tangos de la época, que reflejan el drama social.
 
Algunas voces en soledad denunciaban la situación de explotación y extrema pobreza 
del pueblo trabajador. Entre ellas, se destacó Alfredo Palacios, quien durante esta eta-
pa ocupó una banca en el Senado de la Nación por el Partido Socialista. Continuando con 
su labor como diputado de la Nación, fue un gran impulsor de los derechos laborales.

Nacido en Buenos Aires, en 1878, abogado, desempeñaba su profesión en un modesto 
espacio en el barrio de La Boca, donde podía leerse en el cartel de la puerta: “Alfredo 
Palacios, abogado, se atiende gratis a los pobres”.

Su ingreso en 1932 en un Senado conservador provocó sorpresa y escandalizó a más 
de uno con su oratoria en favor de los trabajadores. Allí, desarrolló la defensa de las 
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cuestiones sociales: reclamó por las condiciones de trabajo, promovió la legislación 
para establecer indemnizaciones y proyectos jubilatorios, propuso leyes en defensa 
del salario y del sindicalismo, pidió la reglamentación del trabajo de mujeres y me-
nores, promovió el sábado inglés y la ley de accidentes de trabajo, fue defensor de 
la iniciativa de la ley de divorcio y combatió la trata de personas; y otros temas de 
semejante interés social. Fue elegido nuevamente senador en 1935, terminando su 
mandato en 1943. 

En su mandato se destacó por la crítica rotunda al tratado de la Coordinación de Trans-
portes, con el asesoramiento de Raúl Scalabrini Ortiz. Asimismo, realizó un viaje por el 
Noroeste Argentino, denunciando en el Senado la situación social sufrida por las ma-
yorías populares. Luego publicó ese recorrido en su libro Los pueblos desamparados. De 
aquel viaje dejó reflexiones tales como:

"Esos niños débiles, hambrientos y andrajosos serán pronto llamados al servicio militar… 
Pero de mil quinientos setenta y cinco argentinos, quinientos treinta y cinco fueron conside-
rados aptos en la revisación médica del año anterior. ¡Más de mil inútiles! Me acerqué a una 
chica de catorce años y le pregunté si era argentina. Me contestó: no, soy salteña. Le mostré 
una escarapela con los colores patrios e ignoraba su significado. Todos somos culpables… 
los niños desnutridos enfermos y analfabetos están en otras provincias del noroeste… La 
vida del obrero rural es miserable…"5

Por otro lado, la corrupción en las más altas esferas del Estado y la entrega de la so-
beranía nacional adquirieron una dimensión escandalosa, al punto tal de desatarse el 
acontecimiento más terrible en la historia de la Cámara alta: el intento de asesinato 

de Lisandro de la Torre, senador por la provincia de Santa Fe del Partido Demócrata 
Progresista, que terminó con la vida del senador electo Enzo Bordabehere. 

Pero ¿quién era Lisandro de la Torre? Nacido en 1868, había participado en la lucha de la 
Unión Cívica y en la Revolución del Parque en los años 90; luego, se había desempeñado 
como legislador provincial entre 1916 y 1926 y participado en la insurrección de 1893 en 
Santa Fe. Al romperse la Unión Cívica se enfrentó a Hipólito Yrigoyen hasta llegar a ba-
tirse con él a duelo. Finalmente, en 1897, renunció al radicalismo y desde ese momento 
alternó su actividad de abogado con la explotación ganadera. En 1908 fue elegido presi-
dente de la Sociedad Rural de Rosario. Un año más tarde se integró el grupo que fundó 
la Liga del Sur, devenido luego en el Partido Demócrata Progresista, fuerza por la cual 
fue electo diputado nacional. En las elecciones de 1932 fue candidato a presidente por 
la alianza demoprogresista-socialista, pero fue derrotado —fraude mediante— por la 
fórmula Agustín P. Justo-Julio A. Roca (h). Allí, se incorporó al Senado de la Nación, donde 
se convirtió en fiscal de las negociaciones del Tratado Roca-Runciman.

En 1933, en el marco de la crisis mundial, la oligarquía terrateniente se propuso evitar 
por todos los medios y a cualquier costo que Inglaterra dejara de comprarle carnes. 
Con este propósito enviaron una comitiva a Londres para negociar la relación bilate-
ral, cuyo resultado fue el Pacto Roca-Runciman. Este acuerdo, junto con sus cláusulas 
secretas que pronto se vieron realizadas, constituyeron lo que los hombres de FORJA 
(un grupo de radicales yrigoyenistas) denominaron el Estatuto Legal del Coloniaje, por 
el cual el imperialismo británico logró reestructurar su dominación sobre nuestro país, 
controlando los resortes de nuestra economía. 

5 Palacios, A. (1942), Los pueblos desamparados, 
Buenos Aires, Editorial La Vanguardia.
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Con este pacto se otorgaron a los frigoríficos angloyanquis el control del 85 % de las 
exportaciones de carne, reservándose la Argentina solo el 15 % para frigoríficos que 
no persiguieran fines de lucro. Al mismo tiempo se concedieron ventajas arancelarias 
que permitían la libre importación de carbón y de otras manufacturas inglesas a nues-
tro país, y “el trato benévolo” a las inversiones británicas. Por último, se pactó un em-
préstito de desbloqueo por 13 millones de libras esterlinas, pero del cual la Argentina 
recibiría solo 3,5 millones (el 17 %), pues el resto (el 73 %) se destinó a compensar uti-
lidades de las empresas inglesas radicadas en la Argentina, que por escasez de divisas 
no habían podido ser remitidas. 

Una anécdota ilustra la gravedad de la situación. Durante la estadía de Julio A. Roca (h) 
en Londres, el 10 de febrero de 1933, pronunció un discurso en el Club Argentino, en el 
cual afirmó: “La geografía política no siempre logra, en nuestros tiempos, imponer sus 
límites territoriales a la actividad económica de las naciones. El juego encontrado de las 
necesidades o conveniencias regionales borra o remueve las fronteras. Así, ha podido 
decir un publicista, sin herir su celosa personalidad, que la República Argentina, por su 
interdependencia recíproca, es, desde el punto de vista económico, parte del Imperio 
británico”. Se reconocía así el carácter semicolonial de la Argentina de los treinta. 

En la Cámara de Senadores, y frente a estos hechos, Lisandro de la Torre dio encendi-
dos discursos. Allí afirmó: 

No es el gobierno argentino, a juicio sobre todo del miembro informante, cuya ausencia lamen-
to, el que debe decidir en qué condiciones se organizará la exportación directa de carnes argen-
tinas: es el gobierno inglés. El miembro informante decía ayer: “El gobierno inglés quiere” o “el 

gobierno inglés no quiere”. Todos los señores senadores lo escucharon y se refería a cosas que 
pertenecen a la República Argentina, se realizan dentro de la República Argentina y deberían 
ejecutarse por el gobierno argentino. El gobierno inglés le dice al gobierno argentino: le permito 
que fomente la organización de frigoríficos cooperativos (sin fines de lucro) y no le permito que 
fomente la organización de otros frigoríficos… en estas condiciones no podría decirse que la 
Argentina se haya convertido en un dominio británico porque Inglaterra no se toma la libertad 
de imponer a sus dominios semejantes humillaciones. Los dominios británicos tienen cada uno 
su cuota y la administran ellos. Los señores senadores no pueden ignorarlo porque ya lo ha 
dicho también en la Cámara de Diputados el legislador Noble. La Argentina es la que no podrá 
administrar su cuota; lo podrá hacer Canadá, lo podrá hacer Australia, lo podrá hacer hasta 
África del Sur. Inglaterra tiene respeto de esas comunidades de personalidad internacional res-
tringida que forman parte de su Imperio, más respeto que por el gobierno argentino. No sé si 
después de esto podremos seguir cantando: "Al gran pueblo argentino, salud".6 

De la Torre promovió la investigación sobre “la cuestión carnes” y su relación con el 
tratado mencionado. Mostró documentos, comparó cifras, esgrimió su máxima elo-
cuencia y puso en juego todos sus dones de legislador. Contó con el apoyo del conta-
dor Yasky y también de un obrero de un frigorífico, quien le informó que en el puerto, 
en el barco "Norman Star", en cajones rotulados “chilled beef” se estaban por enviar a 
Londres los libros de contabilidad “paralela” de las empresas exportadoras. Esta infor-
mación le permitió hacerse del material y llevar al Congreso nuevos datos reveladores 
de los negocios turbios de los exportadores británicos con un sector privilegiado de 
nuestros estancieros. De la Torre desnudó las maniobras del pool frigorífico y respon-
sabilizó directamente a los ministros Duhau (de Ganadería) y Federico Pinedo (de Ha-
cienda), ambos funcionarios del gabinete del presidente Agustín P. Justo. 

6 Obras completas de Lisandro de La Torre (1952), 
Buenos Aires: Editorial Hemisferio, tomo II, p. 29.
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El debate subió de tono y se discutió a nivel de fuertes agravios. El 23 de julio de 1935 los 
insultos alcanzaron su máxima expresión y resultó inminente la agresión física. Duhau se 
incorporó amenazante y también lo hizo De la Torre. De la Torre cayó, motivo de un em-
pujón, sobre su banca. Enzo Bordabehere, senador demoprogresista, electo, pero aún 
no incorporado al Senado, corrió en su ayuda. En ese momento, tres balazos resonaron 
en el recinto. El excomisario Valdez Cora, matón a sueldo de los conservadores, le dispa-
ró y huyó mientras Bordabehere caía herido mortalmente. De la Torre se reincorporó y 
trató de ayudar a su correligionario pero ya nada podía hacer por salvarle la vida. 

El asesinato en el Senado se difundió, pero el presidente Justo urdió, con su amigo Natalio 
Botana, dueño del diario Crítica, una estratagema para atemperar el impacto en la opinión 
pública. Se montó así un espectáculo con el retorno al país de los restos del celebrado 
cantor Carlos Gardel —que ocupó los espacios de la prensa por varios días—, quien había 
muerto en un confuso episodio ocurrido en Medellín, Colombia, semanas atrás.

En 1938, desalentado, De la Torre renunció a su cargo de senador y el 5 de enero de 
1939 se suicidó con un balazo en el pecho. El Senado de la Nación, como había ocurrido 
antes de 1916, volvía a darle la espalda al pueblo, y los legisladores que osaban denun-
ciar la pobreza, la miseria y la entrega de la soberanía nacional eran amedrentados. 
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Ahora sí:

los trabajadores
y las trabajadoras
en el Senado
En la gestión de Juan Domingo Perón como secretario de Trabajo y Previsión y bajo 
el formato de decretos ley se consagraron muchas de las conquistas sociales por las 
cuales el Movimiento Obrero había luchado desde su origen. Entre ellas se destacaron 
la jubilación, el aguinaldo, las vacaciones pagas, las indemnizaciones por despido, la 
jornada laboral de 8 horas, la prevención de accidentes de trabajo y la creación de 
tribunales de trabajo (fuero laboral). También se atendieron las necesidades de los 
trabajadores rurales, largamente olvidados. 

En 1944 se sancionó el Estatuto del Peón Rural, frente al cual la Sociedad Rural Argen-
tina declaró: “El régimen de las faenas rurales no debe ser alterado y consideramos 
impracticable la tarea de fijar horarios de trabajo uniformes (…). ¿O es que habrá que 
fijarles horario de parición a las vacas y ovejas?”.

Una vez elegido presidente, Perón sostuvo la política de ampliación de derechos laborales 
llevada a cabo entre 1943 y 1945, y el Congreso —con mayoría oficialista— aprobó una 
gran cantidad de leyes que fortalecían a las asociaciones de trabajadores y sus derechos.
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Gráfica del gobierno peronista que muestra la 
participación de los trabajadores en distintas 
funciones públicas.

Estas conquistas se institucionalizaron cuando se reformó la Constitución Nacional 
en 1949 y se incorporó un capítulo destinado a los derechos del trabajador, de la 
familia, de la ancianidad y de la educación y la cultura (capítulo III), en particular el 
artículo 37 (punto I).

Al igual que en la época de Yrigoyen, las organizaciones que representaban a los terrate-
nientes y a los grandes empresarios —no así a la nueva burguesía industrial nacional— 
expresaron su desacuerdo. Existen numerosos comunicados donde se presentaban 
quejas porque entendían que estas medidas significarían la ruina y el cierre de estable-
cimientos, que su cumplimiento era imposible, que se promovía un clima de hostilidad 
y rebeldía entre los trabajadores, entre otros numerosos argumentos. 

A pesar de esta oposición el gobierno avanzó, no solo en legislación de materia laboral, 
sino también con otras iniciativas que ampliaban derechos en el terreno cultural y edu-
cativo, tal como la sanción de la ley 13.229 en agosto de 1948, que creó la Universidad 
Obrera Nacional (UON).

Por otro lado, se cambió el marco jurídico normativo del funcionamiento de los sindi-
catos mediante la sanción de la ley 14.250, de convenios colectivos de trabajo (en 
septiembre de 1953), que retomó lo establecido en el decreto ley 23.852, de asocia-
ciones profesionales, y mediante la cual se estableció la elección de los representantes 
de base. La misma, además, estableció el mecanismo legal para la conformación del 
sindicato único por rama con capacidad de recibir las cotizaciones y de negociar con la 
patronal y el Estado, dando origen a una institucionalidad propia del movimiento obrero 
argentino. Los sindicatos pasaron a ser entonces instituciones de bien público, con 
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fueros propios que los convirtieron en inviolables frente al Poder Ejecutivo y Judicial. Los 
sindicatos con personería gremial eran los únicos que podían firmar dichos convenios.

Por primera vez, llegaba al Senado de la Nación el debate sobre el modelo sindical 
argentino. El 29 de septiembre se desarrolló la histórica sesión. En Diputados, si bien 
contó con el apoyo de los dos bloques mayoritarios —peronismo y radicalismo—, exis-
tieron polémicas y discusiones; no así en el Senado donde solo intervinieron los legis-
ladores peronistas Paulino Herrera, representante de San Juan; Antonio Correa, repre-
sentante de Tucumán; Ilda Pineda de Molins, representante de Buenos Aires; y Juan 
Antonio Ferrari, representante de La Pampa.

Luego de 1955, con el golpe de Estado que derrocó a Perón, la Constitución de 1949 
fue derogada y se retornó a la Carta Magna de 1853, con las sucesivas reformas, donde 
se incorporaron los derechos sociales que pasaron de ocupar un capítulo entero a un 
único párrafo ubicado en el artículo 14 bis.

La Ley de Contrato
de Trabajo y la
arremetida neoliberal
Entre 1955 y 1973, los gobiernos que se sucedieron oscilaron entre dictaduras y democra-
cias “restringidas” en las que no había un pleno funcionamiento de las libertades electora-
les ya que el peronismo se encontraba proscripto. Durante este largo período, el Senado 
de la Nación funcionó durante breves momentos y, en la mayoría de los casos, avalando 
legalmente lo que se había sancionado en tiempos dictatoriales por la vía del decreto. 

El 25 de mayo de 1973, con la apertura democrática plena en las elecciones de marzo 
de ese año, Héctor J. Cámpora se consagró presidente, inaugurando un breve interreg-
no en el que las instituciones funcionaron sin proscripciones políticas. Una vez asumi-
do, Cámpora convocó a un nuevo acto eleccionario. El 23 de septiembre de ese mismo 
año resultó electo Juan Domingo Perón como presidente. Su mandato duró desde el 12 
de octubre de 1973 hasta su muerte, el 1º de julio de 1974, momento en el que asumió 
la vicepresidenta, Estela Martínez de Perón. 

En estos pocos pero agitados años se buscó avanzar en la legislación laboral fiel a la 
forma de gobierno que había caracterizado a los primeros gobiernos peronistas. Uno 
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de los mayores avances lo constituyó la sanción de la Ley de Contrato de Trabajo, que 
en términos específicos constituía la primera ley de este tipo que tenía nuestro país.7 
Para encabezar esta tarea fue convocado Norberto Centeno, abogado laboralista que 
había participado de los primeros gobiernos peronistas y que había sufrido la cárcel 
por su acción política y sus intervenciones a favor de los derechos de trabajadores y 
trabajadoras individuales, así como también de múltiples sindicatos y de la CGT. 

La ley 20.744, de contrato de trabajo, fue sancionada el 11 de septiembre de 1974. Para 
expresar su apoyo, la CGT declaró el cese de actividades para el día de su promulgación 
(20 de septiembre de 1974) y convocó a la Plaza de Mayo para acompañar a la presiden-
ta, Martínez de Perón. En su concepción, la ley planteaba como principios fundantes los 
derechos humanos, la Justicia social y la dignidad de trabajadores y trabajadoras. La ley 
establecía un mayor control de la relación de dependencia y de los vínculos entre con-
tratantes (en general empresarios) y trabajadores y trabajadoras. Algunos de sus puntos 
más importantes fueron la definición del salario mínimo vital y móvil como base salarial; 
la protección general de trabajadores y trabajadoras frente a la discriminación de tipo 
religiosa, política y sindical, y, finalmente, artículos que se referían específicamente a la 
situación de las mujeres frente a situaciones de desigualdad en el ámbito laboral, tales 
como la licencia por embarazo, los despidos por matrimonio y la protección frente a la 
discriminación de género al momento de la contratación. En su fundamentación, Cente-
no señala algunos aspectos donde se pueden percibir estas cuestiones:

(…) la ley ha partido de un hecho irreversible como es el amplio acceso que ha tenido la 
mujer a las actividades productivas y del principio de igualdad de aquella con respecto al 
hombre en todos los aspectos de la vida social (…) se sostuvo en otras épocas que la misión 
de la mujer "en lo que a cada sexo toca en la perpetuación y mejora de la especie, es la 
maternidad, la crianza y educación de los hijos". Por lo tanto "el trabajo de la mujer no 
puede, pues, admitirse sino por las fatalidades del destino" (…) Sin dejar por ello de pon-
derar las funciones de la mujer en tanto madre y la trascendencia de las mismas en el 
grupo familiar, como célula básica de la sociedad, ella al igual que el hombre tiene en el 
trabajo su destino de realización.8

7 Hasta el momento, las relaciones laborales
estaban reguladas por una modificación del 
Código de Comercio, la ley 11.729, de 1933, 
que continuaba vigente.

8 López, J.; Centeno, N. O.; Fernández Madrid, 
J. C., citado en Recalde, H., Una historia labo-
ral jamás contada... El relato empresario ante 
conquistas y nuevos derechos de los trabajadores 
en Argentina (1869-2012), 2012, Buenos Aires, 
Corregidor, p. 25.



5756 E L  S E N A D O  D E  L A  N A C I Ó N  E N  L A  H I S T O R I A  A R G E N T I N A E L  S E N A D O  D E  L A  N A C I Ó N  Y  L O S  D E R E C H O S  S O C I A L E S

Tapa del diario Clarín del 21 de septiembre
de 1974.

La trascendencia de esta ley, que fue incluso publicada en una versión de bolsillo para 
que trabajadores y trabajadoras la pudieran tener consigo para su consulta permanen-
te, iba de la mano con la distribución del ingreso, que ese año había tenido el mejor 
balance histórico a favor de los trabajadores y trabajadoras. Los indicadores de distri-
bución de la riqueza de esos años aún no volvieron a ser recuperados. 

Sin embargo, el 24 de marzo de 1976 un nuevo golpe de Estado volvió a interrumpir el 
proceso democrático, en esta oportunidad con la dictadura más sangrienta de la que 
tenga memoria nuestro país. El gobierno militar, al mando de Jorge R. Videla, dispuso 
una serie de medidas estableciendo un plan económico de corte neoliberal para forta-
lecer a los grupos económicos más poderosos y a su vez desarticular la capacidad de 
respuesta de los sectores populares. Uno de los objetivos del programa de gobierno 
consistía en eliminar la resistencia de los sectores populares para poder implementar 
esas reformas económicas. Las medidas tomadas apuntaron a generar la fragmenta-
ción del campo popular, disolviendo el poder que este había adquirido, especialmente 
a través del bloqueo del accionar sindical. 

Inmediatamente después del 24 de marzo el gobierno intervino la CGT y muchos sin-
dicatos, la mayoría pertenecientes a los sectores claves de la economía, y a la par pro-
cedió a la detención y desaparición de muchos de sus dirigentes y delegados de base. 
Además se prohibió el derecho a huelga, con pena por incumplimiento de hasta 10 
años de prisión; las obras sociales fueron separadas de los sindicatos; los empleadores 
fueron autorizados a revisar discrecionalmente las convenciones colectivas de trabajo 
(se permitió gracias a la suspensión, por decreto, de la ley 14.250/53, sancionada du-
rante el segundo gobierno peronista); se aplicó la Ley de Prescindibilidad, que permitía 
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despedir sin causa a los trabajadores estatales; se dieron de baja todas las afiliaciones 
gremiales y se modificó en aspectos sustanciales la Ley de Contrato de Trabajo. El 24 de 
abril de 1976 se dictó la ley 21.927, que modificaba muchísimos de sus artículos y de-
rogaba otros tantos. Entre los principales aspectos a destacar, se eliminaban prescrip-
ciones contra despidos indiscriminados, se permitía la interrogación por ideas políticas 
a los empleados y empleadas y se habilitaba una precarización laboral que en los años 
siguientes solo iría creciendo.

Sin embargo, la avanzada dictatorial no se detuvo en transformaciones económicas 
y en materia de legislación. El secuestro, tortura y desaparición de miles y miles de 
personas tuvo entre sus principales víctimas a trabajadores y trabajadoras, activistas 
gremiales y defensores de los derechos de los sectores populares, entre los que se 
encontró el principal autor de la Ley de Contrato de Trabajo. El 6 de julio de 1976 Nor-
berto Centeno fue secuestrado. Entre ese día y el 13 del mismo mes muchos otros abo-
gados y familiares de los mismos corrieron la misma suerte en lo que se conoció como 
la Noche de las Corbatas. Sus restos fueron encontrados días después con marcas de 
la terrible tortura que había sufrido. El 6 de julio hoy se reconoce como Día Nacional del 
Abogado Víctima del Terrorismo de Estado.

Ese plan hegemónico tuvo consecuencias a largo plazo en la Argentina, desarticulando 
sectores claves de la economía y dejando su huella en lo que sería el desarrollo posterior 
de nuestra historia. Sin embargo, su plasmación no fue total, ya que se dieron numerosos 
movimientos de resistencia desde los sectores populares que no solo cuestionaron las 
pretensiones del discurso hegemónico, sino que también demostraron una continuidad 
de la lucha en defensa de los derechos y un desafío al poder que trataba de imponerse.

Aun así, con el retorno de la democracia este camino de reformas neoliberales no cesó. 
Bajo los gobiernos que siguieron, más allá del contexto de recuperación de libertades 
civiles y políticas, la legislación relacionada a la esfera laboral se orientó hacia la flexi-
bilización y al recorte de derechos. Durante la década del 90 se profundizaron en toda 
América Latina y el Caribe las políticas neoliberales aplicadas en los años 70. Las mis-
mas tuvieron consecuencias sociales, económicas y políticas negativas para los pueblos 
de la región. En términos generales, reestructuraron el sistema productivo provocando 
una redistribución regresiva del ingreso y la renta nacional. 

Desde Estados Unidos, John Williamson realizó un conjunto de recomendaciones conoci-
das como el Consenso de Washington, que se constituyeron en la política oficial de Estados 
Unidos para América Latina. Fue presentado como el único camino para superar la crisis 
de los años 80. El recetario incluía: ajuste estructural para mejorar la competitividad; esta-
bilización macroeconómica; desprotección a través de la liberalización comercial, financie-
ra y la inversión extranjera; desestatización mediante la privatización de empresas públi-
cas y reducción del gasto público. Se sostenía que estas medidas estructurales generarían 
el ámbito propicio para la generación de nuevas formas de acumulación de capital que 
ofrecerían la posibilidad de acceder a las nuevas tecnologías y a las ventajas de la reciente 
“globalización financiera”. En este marco, y luego de la crisis de la deuda y la hiperinflación 
durante el gobierno de Raúl Alfonsín, los planes de ajuste económico comenzaron a avan-
zar muy velozmente encuadrados en numerosas disposiciones legales. 

Apenas asumió el gobierno Carlos Menem los ministros de Economía comenzaron a ser 
elegidos por el bloque económico concentrado, que los iba reemplazando según sus 
necesidades. Roig, Rapanelli, Erman González y, finalmente, en 1991, Domingo Cavallo 
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circularon por esta cartera: ajuste estructural, deuda externa, privatizaciones, apertura 
económica y ajuste fiscal fueron los ejes de la nueva política que buscó el equilibrio 
macroeconómico. Para esto, se sancionaron un conjunto de leyes que habilitaron el 
desguace del Estado: se destacaron la Ley de Reforma del Estado (agosto de 1989) y la 
Ley de Emergencia Económica (septiembre de 1989). El Plan de Convertibilidad se es-
tableció finalmente en abril de 1991. Mediante esta ley se estableció un tipo de cambio 
fijo: un peso argentino equivalía a un dólar estadounidense. Esta política se comple-
mentó con la apertura comercial tendiente a favorecer la importación de manufacturas 
con el objetivo de mejorar la competitividad de la industria nacional. Pero la avalancha 
de productos extranjeros, lejos de impulsar la modernización del aparato productivo 
argentino, produjo el cierre masivo de fábricas, completando la tarea de destrucción 
de la industria nacional que había comenzado la política económica llevada adelante 
por Martínez de Hoz durante la última dictadura cívico-militar. 

Por otro lado, se aplicó un amplio plan de privatizaciones de empresas públicas: fe-
rrocarriles, petróleo, aviación, subterráneos, telefonías, agua, electricidad y gas fueron 
algunas de las áreas estratégicas que quedaron en manos del capital privado nacional 
y/o transnacional. El ejecutor de las masivas privatizaciones fue el ministro de Obras y 
Servicios Públicos, José Roberto Dromi, quien en una ocasión expresó: "Nada de lo que 
deba ser estatal permanecerá en manos del Estado". 

Las privatizaciones, además de dejar al Estado sin el control de ámbitos estratégicos 
de la economía, derivaron en numerosos despidos y “retiros voluntarios”. En relación 
a esto, y también a las exigencias de los grandes grupos económicos, durante las pre-
sidencias de Carlos S. Menem (mayormente a través de decretos del Poder Ejecutivo, 

pero en muchos casos con leyes aprobadas por el Congreso Nacional) se construyó 
un sistema legal que apuntó a bajar el “costo laboral” y a facilitar la desvinculación de 
trabajadores y trabajadoras de sus contratos. Según Héctor Recalde: “El hito que sirve 
como punto de partida es el decreto 1477 del 89, que habilitó el pago en negro de los 
sueldos mediante el uso de los ticket canasta. Ese decreto modificó el art. 105 de la Ley 
de Contrato de Trabajo, algo que está fuera de toda norma jurídica, porque un decreto 
no puede modificar una ley”.9 Entre las leyes más importantes se encontraron la Ley 
Nacional de Empleo (24.013), aprobada por el Senado el 13 de noviembre de 1991; la 
Ley de Accidentes de Trabajo (24.028), sancionada casi sin debate por el Senado el 14 
de noviembre del mismo año, y algunos años después la modificación de la Ley de Con-
trato de Trabajo (24.265), aprobada el 2 de febrero de 1995. Saúl Ubaldini, uno de los 
referentes del sector del sindicalismo, que no dejó de denunciar en ningún momento 
los atropellos contra los derechos de los trabajadores y trabajadoras, advertía antes de 
que esa ley fuera aprobada: “El MTA ni siquiera se va a sentar a debatir el proyecto ofi-
cial de reforma laboral, porque significa volver a la Década Infame. El proyecto enviado 
por el Poder Ejecutivo al Parlamento solamente favorece a los malos empresarios”.10 
Efectivamente, su aprobación permitió la concreción de lo que se conoció como “con-
tratos basura”, en particular a partir del aval del “período de prueba”, que en los hechos 
terminó constituyendo un mecanismo para la creciente precarización laboral. 

Esta serie de leyes fue complementada con numerosos decretos y legislación referida 
también a distintos aspectos en materia económica que confirmaban el mismo rumbo. 
En 1998 se aprobó una nueva modificación de la regulación de la Ley de Contrato de 
Trabajo conocida como la Ley de Reforma Laboral (23.013). Todo esto, sumado a la 
liquidación de las empresas del Estado, llevó a un desempleo creciente, que en 1995 

9 Recalde, H., Una historia laboral jamás conta-
da... El relato empresario ante conquistas y nuevos 
derechos de los trabajadores en Argentina (1869-
2012), 2012, Buenos Aires, Corregidor, p. 153

10 Ubaldini, 11/5/1994, citado en Recalde, H., 
Una historia laboral jamás contada... El relato 
empresario ante conquistas y nuevos derechos de 
los trabajadores en Argentina (1869-2012), 2012, 
Buenos Aires, Corregidor, p. 149.
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alcanzó al 16,8 % de la población económicamente activa, causado por la habilitación 
de los despidos masivos del sector público, el avance de la informalidad laboral a la par 
de la disminución de la inversión pública y el cierre de pequeñas y medianas empresas. 

El modelo económico impuesto en la era neoliberal solo podía funcionar en base al en-
deudamiento externo. El libre comercio había provocado un aumento notable de las 
importaciones (en 1991 eran de 8.276 millones de dólares y en 1999, de 24.103 millones 
de dólares), que generó un fuerte déficit en la balanza comercial. Por eso, entre 1989 y 
1999 se tomó una deuda equivalente a un promedio de 6.000 millones por año. La deuda 
externa, además de los problemas económicos, provocó una fuerte dependencia política 
hacia los órganos acreedores, principalmente el FMI, que se adjudicaron la potestad de 
monitorear las políticas aplicadas y las medidas que entendían como necesarias para ga-
rantizar los pagos a término. En forma directamente proporcional aumentaron la deuda 
y la pobreza e indigencia. Hacia el final del segundo gobierno de Menem, el 26 % de la 
población argentina se encontraba bajo la línea de pobreza y el 6,7 %, en la indigencia.

El fuerte malestar social que este panorama generaba provocó el cambio de signo po-
lítico como resultado de las siguientes elecciones. Fernando de la Rúa se proclamó 
presidente con el frente político la Alianza (UCR-Frepaso), prometiendo acabar con la 
corrupción. Sin embargo, los cambios no fueron tales y, además de que se mantuvo 
una continuidad en la política económica, se produjo, a los pocos meses que asumió el 
nuevo gobierno, uno de los mayores escándalos de la etapa. 

El Poder Ejecutivo nacional presentó al inicio del año 2000 un nuevo proyecto de ley 
de reforma laboral que volvía a modificar la Ley de Contrato de Trabajo y también la 

Ley de Convenciones Colectivas de Trabajo. Esta reforma pretendía ampliar el “período 
de prueba”, profundizando aún más la precarización laboral; poner fin a la “ultractividad” 
(término referido a la continuidad de los convenios colectivos en caso de no llegarse a un 
nuevo acuerdo) y desfinanciaba la seguridad social (por lo que proponía ampliar la edad 
jubilatoria de las mujeres para equilibrar lo que no ingresaría por aportes patronales), en-
tre otros aspectos. El proyecto de ley llegó al Senado de la Nación, luego de que fuera apro-
bada en la Cámara de Diputados con algunas modificaciones y fuertes críticas de muchos 
sectores. Entre las tensiones generadas aquellos días, se encontraban las denuncias de 
sobornos que derivó en que fuera popularmente conocida como la Ley Banelco. 

El 26 de abril de 2000 la ley fue aprobada. Solo cuatro senadores del PJ votaron en 
contra: Héctor Maya, de Entre Ríos; Daniel Varizat, de Santa Cruz; y Carlos Sergnese y 
Alberto Rodríguez Saá, de San Luis. Si bien ninguno mencionaba expresamente el es-
cándalo, señalaban la falta de debate del dictamen final de la ley y la presión para llegar 
a su aprobación. El senador Maya decía: “Señor presidente: se está tratando de un pro-
yecto que aquel que más lo conoce no hace más de una hora que lo ha visto; incluso, 
algunos legisladores han levantado la mano para votar el tratamiento sobre tablas sin 
tener el proyecto en su banca”. Y ampliaba esta apreciación Rodríguez Saá al plantear: 

Esto, de por sí, ya convierte en escandaloso que estemos tratando un tema sin saber de qué se 
trata (...) por qué debemos “sacar” esta ley; por qué este apuro; cuál es el apuro; por qué debemos 
tratarla hoy y no la semana que viene, con un dictamen. ¿Por qué no dejaron que se imprimie-
ra el orden del día? Acá nadie se hace cargo. Nadie explica el porqué de esta urgencia tan 
despiadada. Nadie se ha animado a decir: “Esto lo pide el Fondo Monetario Internacional, 
entonces hay que sacarlo”.
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Las declaraciones de los senadores en esa jornada ampliaban además sus adverten-
cias sobre los efectos que la ley tendría sobre la realidad laboral de argentinos y argen-
tinas. Entre las denuncias más contundentes se encontraban las palabras del senador 
por Santa Cruz que planteaba: 

Creo que la norma solamente logra como objetivo precarizar más el trabajo en la Argentina, 
aumentar la inseguridad, destruir en gran parte la legislación laboral y preparar el caldo de 
cultivo para las protestas sociales y para la inseguridad en general. Considero que es una 
iniciativa completamente negativa, que solo tiene como objetivos bajar el salario y destruir 
al movimiento sindical argentino. Digo que tiene como objetivo bajar el salario, porque creo 
que responde a algo que han dado en llamar los integrantes del gobierno de la Alianza “esa 
pesada herencia que recibieron del gobierno anterior”. Como parte de esa pesada herencia 
han recibido a los empresarios amigos que les están exigiendo bajar los salarios.

(...) Creo que este proyecto de ley nos pone realmente en una situación grave; perjudica notable-
mente a los trabajadores argentinos, retrotrae a la Argentina a lo que sucedía quince o veinte 
años atrás —o más—, deja por el camino las luchas de todo un pueblo para alcanzar regímenes 
laborales más justos, legislaciones laborales que contemplen derechos básicos. Esta norma abre 
la puerta a la Argentina de los años 20; nos retrotrae a esa Argentina. Yo pertenezco fundamen-
talmente a un movimiento político que siempre sostuvo que tiene como columna vertebral a los 
trabajadores de la patria. Por esa razón no puedo votar y aprobar una ley que afecta y agrede a 
los trabajadores de la Argentina, porque si lo hace, está agrediendo a mi movimiento, a mi par-
tido. Por lo tanto, reitero que rechazo esta ley. Además quiero dejar sentado que tengo expreso 
mandato del Partido Justicialista de Santa Cruz, de la Honorable Cámara de Diputados de la 
provincia de Santa Cruz y del gobernador de Santa Cruz para rechazar esta ley.

Los cuestionamientos y los movimientos de resistencia popular en contra de la aproba-
ción de esta ley no pudieron impedir su sanción. Sin embargo, el escándalo alrededor 
de las “coimas en el Senado” debilitó fuertemente al gobierno de la Alianza y provocó la 
renuncia del vicepresidente Chacho Álvarez algunos meses después. La profundización 
de las medidas neoliberales culminó con el retorno de Domingo Cavallo al Ministerio 
de Economía, la aprobación del blindaje y el megacanje, el corralito y, finalmente, la sa-
lida anticipada del gobierno en diciembre de 2001, en medio de una crisis económica, 
social e institucional muy profunda. 
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Nuevas conquistas en 
legislación laboral

Luego del interregno de la presidencia de Eduardo L. Duhalde, el gobierno que asumió 
en 2003 encabezado por Néstor Kirchner —y posteriormente por Cristina Fernández de 
Kirchner— recogió las banderas de lucha y resistencia al neoliberalismo de las décadas 
precedentes. Asumió las demandas de diferentes grupos sociales y políticos, tales como 
los movimientos sociales, las organizaciones piqueteras, los organismos de derechos hu-
manos, la CGT “disidente” y la CTA, llevando a cabo políticas públicas que dieron respuesta 
a los múltiples reclamos que lo precedieron: las marchas de resistencia de las Madres, sus 
rondas de los jueves en la Plaza de Mayo, la Marcha Federal, las manifestaciones contra el 
FMI, el movimiento No al ALCA, la carpa blanca docente, la iniciativa del Frenapo, los recla-
mos de las pymes y la debilitada burguesía mercadointernista. 

En diálogo con el movimiento obrero organizado, los legisladores y legisladoras del Fren-
te para la Victoria impulsaron cambios profundos en materia de legislación laboral. La 
Ley de Concursos y Quiebras (26.086), que modificó la ley sancionada en 1995 y resta-
bleció funciones de los jueces de trabajo, desplazando a la justicia comercial, constituyó 
un punto de partida de un conjunto de normas que significaron la ampliación de los de-
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rechos laborales. Entre ellas se destacaron: la ley 25.877, de ordenamiento laboral; la
adhesión al Convenio 135 de la OIT; la ley 26.377, de convenios de corresponsabilidad
gremial en materia de seguridad social; la ley 26.248 y la ley 26.590, de modificación de
la Ley de Contrato de Trabajo.

En los últimos años el Congreso continuó siendo espacio de debate, al compás del desa-
rrollo de la dinámica social y política argentina. Hubo avances y retrocesos. Se abrieron 
arduos debates en torno a la necesidad de una nueva legislación laboral. El siglo XXI llegó 
con cambios profundos en el mundo del trabajo. Las nuevas modalidades de empleo pre-
carizados, la emergencia de los trabajadores y trabajadoras de la economía popular, la 
llegada de la pandemia y del teletrabajo presentan desafíos para el conjunto de la sociedad 
y, en particular, para quienes se ocupan de dictar las leyes que rigen nuestra vida cotidiana. 
El debate continúa y es bienvenido porque muestra que la democracia continúa y está viva.
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Propuestas
para el aula
EDUCACIÓN PRIMARIA
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Ficha técnica 

Nivel educativo: Segundo ciclo de educación primaria.

Espacios curriculares involucrados: Ciencias sociales. Articulación con otras áreas: Prácticas del lenguaje, Música, Educación artística.

Contenidos: 
El trabajo, una necesidad humana. Debates parlamentarios sobre la inmigración a finales del siglo XIX y principios del siglo XX. Entre la 
resistencia e integración. Desafíos del presente: derechos, desempleo, precarización, informalidad.

Habilidades involucradas de los y las alumnas: 
Desarrollo de habilidades comunicacionales a través de la expresión oral y escrita.
Promoción de estrategias de vinculación, asociación y relacionalidad entre conceptos y hechos.
Reconocimiento de conceptos.
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Objetivos: 
Valorar el trabajo como un derecho inalienable de las personas.
Conocer el origen de los sindicatos, partidos políticos y cambios en la sociedad a mediados del siglo XIX y comienzos del siglo XX.
Especificar el impacto de un movimiento migratorio en diferentes aspectos de la sociedad.
Explicar los aspectos que influyeron positivamente en la radicación de inmigrantes en la Argentina, entre fines del siglo XIX y 
primeras décadas del siglo XX.
Conocimiento de causas de las emigraciones de europeos a la Argentina en el marco de los movimientos más globales hacia Amé-
rica y otros lugares del mundo, desde mediados del siglo XIX.
Conocimiento de marcos legales e institucionales que colaboraron en crear condiciones favorables para los inmigrantes (por 
ejemplo, la ley 1420, de educación laica, gratuita y obligatoria).
Reflexionar sobre la problemática de la resistencia e integración mediante el estudio de las leyes sancionadas, tanto represivas 
como aquellas que buscaron condiciones favorables para la radicación de los inmigrantes.

Momento 1: el trabajo y
los trabajadores

Para comprender el mundo del trabajo en el presente, se pueden organizar tres mo-
mentos bien diferenciados dentro del período que transcurre desde la segunda mitad 
del siglo XIX hasta principios del siglo XXI. Estas tres grandes unidades temporales repre-
sentan tres modelos o etapas en la organización del trabajo: el modelo agroexportador, 
el modelo de industrialización por sustitución de importaciones y el modelo neoliberal.

Los y las docentes deberán interiorizarse de los principales conceptos que permiten ca-
racterizar a cada uno de los tres modelos de organización del trabajo para poder com-
prender los rasgos más generales de la estructura y dinámica económica así como la 
actividad que motoriza el crecimiento; la relación entre tecnología y trabajo para ver de 
qué manera la ciencia y la técnica inciden en los procesos productivos y en su respec-
tiva consecuencia para la mano de obra; y las características de los principales actores 
sociales del mundo del trabajo para identificar, fundamentalmente, a quienes trabajan y 
quienes emplean la mano de obra, y las relaciones entre ellos.
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El trabajo es una actividad fundamental en la vida de las personas. A pesar de los cam-
bios experimentados en las diferentes épocas, fue y es la actividad principal por la que 
transformamos la naturaleza y procuramos nuestra subsistencia. Además, el trabajo 
organiza y da sentido a gran parte de las relaciones sociales, condiciona el lugar de 
cada persona en la sociedad y, en ocasiones, conforma identidades colectivas.

Ofrecemos algunas preguntas para comenzar a trabajar el tema del trabajo a partir de 
una lluvia de ideas: 

¿Qué palabras asocian al trabajo? 
¿Cómo definirían al concepto “trabajo”? 
¿Para qué trabajamos? 
¿Cuál es el valor del trabajo para las personas? 
¿Todas las personas tienen las mismas posibilidades
de trabajar? ¿De qué depende? 

PARA COMENZAR01 Algunos posibles ejes de trabajo que pueden orientarlos son: 

Cambios en el mundo del trabajo en diferentes momentos históricos y en la actualidad.
Nuevas ocupaciones, profesiones, oficios. Formación requerida para cada uno.
División social del trabajo por género. Las mujeres y diversidades en el mundo laboral. 
Trabajo no remunerado.
Protección del trabajador y la trabajadora. Flexibilidad laboral, estabilidad. Papel 
del Estado.
Dificultades de los y las jóvenes en relación con el trabajo.
Formas de organización laboral. Otras alternativas.
El trabajo infantil.
Uso de la tecnología en el mundo del trabajo. 
Economía popular.

Una vez seleccionado el tema, los y las docentes decidirán en qué aspectos desean 
hacer foco y, entre todos y todas, definirán una encuesta para que los y las estudiantes 
realicen a personas de su entorno y familia. De acuerdo al grado y al propósito u ob-
jetivo por el cual aborden este tema, algunas preguntas para la encuesta podrían ser: 

¿Trabajás? 
¿De qué trabajas? 
¿Cuáles son tus derechos como trabajador o trabajadora?
¿Tenés sindicato? ¿Participás en él?



7978 E L  S E N A D O  D E  L A  N A C I Ó N  E N  L A  H I S T O R I A  A R G E N T I N A E L  S E N A D O  D E  L A  N A C I Ó N  Y  L O S  D E R E C H O S  S O C I A L E S

La propuesta es que luego vuelquen en un cuadro toda la información que hayan recabado. 

Para terminar construirán entre todos y todas una definición de “trabajo” y elaborarán 
un texto para explicar todo lo investigado.

Lean el siguiente fragmento del artículo 14 bis de la Constitución Nacional:

El trabajo en sus diversas formas gozará de la protección de las leyes, las que asegurarán 
al trabajador: condiciones dignas y equitativas de labor; jornada limitada; descanso y vaca-
ciones pagados; retribución justa; salario mínimo vital móvil; igual remuneración por igual 
tarea; participación en las ganancias de las empresas, con control de la producción y cola-
boración en la dirección; protección contra el despido arbitrario; estabilidad del empleado 
público; organización sindical libre y democrática reconocida por la simple inscripción en 
un registro especial. Queda garantizado a los gremios: concertar convenios colectivos de 
trabajo; recurrir a la conciliación y al arbitraje; el derecho de huelga. Los representantes gre-
miales gozarán de las garantías necesarias para el cumplimiento de su gestión sindical y las 
relacionadas con la estabilidad de su empleo. El Estado otorgará los beneficios de la segu-
ridad social, que tendrá carácter de integral e irrenunciable. En especial, la ley establecerá: 
el seguro social obligatorio, que estará a cargo de entidades nacionales o provinciales con 
autonomía financiera y económica, administradas por los interesados con participación del 
Estado, sin que pueda existir superposición de aportes; jubilaciones y pensiones móviles; la 
protección integral de la familia; la defensa del bien de familia; la compensación económica 
familiar y el acceso a una vivienda digna.

LOS DERECHOS DE LOS TRABAJADORES 
Y TRABAJADORAS02
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Respondan:

¿Qué es un derecho laboral? 
¿Cuáles son las características que tiene que tener un trabajo?
¿Por qué creen que el Estado es el que debe encargarse de que 
estos derechos se cumplan?
¿En qué momento nuestra Constitución incorporó
los derechos laborales?

Se propone trabajar a partir de diferentes conflictos laborales que se dieron en nuestro 
país en los últimos años. Los y las docentes pueden trabajar con estos ejemplos u otros 
más cercanos a las realidades y contextos de sus estudiantes.

ANÁLISIS DE NOTICIAS03
Nota de Ámbito

Nota de Infobae
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Lean las notas periodísticas y respondan:

¿De qué manera las y los trabajadores de esta empresa
decidieron reclamar por su derecho al trabajo? 
¿Por qué protestaban?
¿Qué opinan de cada una de estas formas de protesta? ¿Hay 
formas diferentes? ¿Todas son iguales de efectivas? ¿Por qué?
¿Qué actores sociales formaron parte del conflicto?
¿Qué función cumplió el Estado a través del Ministerio de
Trabajo en el conflicto? 
¿Tuvieron solución estos conflictos? ¿De qué manera?
¿Cómo relacionan lo trabajado en las noticias con el artículo 14 
bis analizado anteriormente?

Momento 2: emigrantes

Proponemos trabajar con la novela gráfi-
ca silenciosa, como la denomina su pro-
pio autor, Emigrantes, de Shaun Tan. Al 
respecto dice: “Una de las razones fun-
damentales por las que decidí prescindir 
del texto fue destacar este principio: el 
protagonista no puede leer ni compren-
der nada, así que el lector tampoco debe-
ría poder. Además, hay una lógica interna 
en la que todos los detalles que pueden 
apreciarse a medida que la historia pro-
gresa (cómo funcionan las cosas, etc.) y 
la ausencia de narrativa escrita, invitan a 
una lectura visual más cercana y mucho 
más pausada”. 

¿QUÉ ES MIGRAR?01
Más info

Documento completo
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Es conveniente trabajar por capítulos esta historia para poder profundizar en el tema 
desde sus distintos ejes. Se pueden analizar los elementos paratextuales: tapa, páginas 
de guarda, colores, título, imágenes, etc. 

Un padre que se despide de su familia, su esposa y su pequeña hija, para ir a probar suerte 
a un lugar lejano que, probablemente, ofrece mejores condiciones de vida, lejos del temor 
y la inseguridad. Tras un largo recorrer llega a un lugar muy extraño para él, no entiende 
el idioma, ni las costumbres, aun así se las arregla, busca un trabajo y logra comunicarse, 
a veces sin palabras y a través del silencio. Conoce a otros como él, que también huyeron 
de circunstancias inhumanas, en búsqueda de alcanzar la sobrevivencia, la tranquilidad. El 
padre migrante busca dejar atrás esa sensación de estar perdido y sentirse de una vez por 
todas, junto a su familia, en un nuevo hogar propio (Bárbara Fiore, 2007).

Los y las docentes podrán seleccionar fragmentos de los textos de este cuadernillo 
para abordar algunos temas de este momento.

¿Por qué millones de personas migraron a la Argentina
en esa época? 
¿Qué condiciones favorecieron la salida de población
desde Europa? 
¿Qué condiciones atrajeron a la población a otros países? 
¿Por qué en el siglo XIX Europa se convirtió en una región
expulsora de población?
¿Qué condiciones ofrecía la Argentina a los inmigrantes?

Averigüen si en las raíces de sus familias hay personas migrantes (abuelos, bisabuelos, 
tíos, etc.). Pueden compartir fotos.

¿De dónde vinieron? 
¿Qué contaron de esas migraciones? 
¿Por qué vinieron a la Argentina?
¿Qué encontraron en este país?

Compartan en grupos: 

¿Alguna vez se mudaron de barrio, de casa?
¿Qué sintieron? ¿Qué extrañaron? ¿Qué aprendieron?

NUESTRAS RAÍCES02



8786 E L  S E N A D O  D E  L A  N A C I Ó N  E N  L A  H I S T O R I A  A R G E N T I N A E L  S E N A D O  D E  L A  N A C I Ó N  Y  L O S  D E R E C H O S  S O C I A L E S

Miren estos videos, observen los rostros, sus expresiones.

Testimonios de migrantes 
afrodescendientes −Campaña 
"Soy migrante"− OIM Argentina

Migrantes Latinoamérica: 
Sirios en Argentina −
Canal Encuentro

La Gran Inmigración 
Argentina, siglo XX
(parte 1 de 3)

Escuchen lo que cada persona dice y luego piensen:

¿Qué puede aportar esa diversidad de culturas
en la construcción de un pueblo?

Miren el siguiente video en equipo:

CONOCER, PENSAR,
ESTABLECER RELACIONES03
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¿Qué preguntas les surgen?
¿Qué les llamó la atención para seguir pensando?
¿Quiénes están emigrando actualmente a nuestro país?
¿Saben las razones? 

Si conocen a alguna persona que haya emigrado a nuestro país, formulen algunas pre-
guntas para entrevistarla. Graben con el celular un video corto para compartir en clase.

En la segunda mitad del siglo XIX, la clase que estaba en el gobierno promovió la llega-
da de inmigrantes. Sin embargo, esta situación cambió cuando llegaron a la Argentina 
—en particular a Buenos Aires y el Litoral— y crearon sindicatos.

Investiguen:

¿Qué es un sindicato?
¿Qué fue la Ley de Residencia?
¿Qué senador o senadores la defendieron?

En grupos, imaginen cuáles les parecen que pudieron haber sido las causas de la san-
ción de esa ley. ¿A qué le temían los legisladores?

LAS LEYES PARA LA INMIGRACIÓN04

LOS CONFLICTOS EN IMÁGENES01

Momento 3: el trabajo en el
modelo agroexportador

Del 7 al 14 de enero de 1919, en Buenos Aires, se desataron graves incidentes entre 
manifestantes obreros anarquistas y grupos de choque que respondían a las patronales 
enfrentadas, además, con el gobierno de Yrigoyen. En esta situación, los trabajadores 
llevaron adelante ciertas medidas de fuerza para reclamar y luchar por mejores condi-
ciones laborales. Sin embargo, se desató una tragedia que se cobró la vida de cientos de 
obreros que se movilizaban por una causa justa. Esta fue la más sangrienta de las repre-
siones que sufrió el sector de trabajadores en la historia argentina.
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Muestren las siguientes imágenes sin sus respectivos epígrafes. Pongan en común: 

¿Qué observan en ellas? ¿Qué creen que muestran? 

Luego lean los epígrafes y respondan: 

¿Pueden explicar los sucesos?
¿A qué se deben?
¿Cuándo sucedieron? 
¿Por qué?
¿Qué fue la Semana Trágica?

Comienzo del incendio en los talleres metalúrgicos de Vasena, enero de 1919 (Archivo General de la Nación).
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Cortejo fúnebre de las víctimas de la casa Vasena dirigiéndose a la Chacarita (Caras y Caretas, 18/01/1919). Conscriptos de la Escuela de Tiro al frente de la Comisaría 24 de Buenos Aires, enero de 1919 (Archivo General de la Nación).
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Miren el video Cuenta la historia que...: La semana trágica − Canal Encuentro y respondan:

¿Quién gobernaba en ese momento? Describan brevemente el gobierno. 

¿Por qué se origina el conflicto de la toma de los talleres Vasena? 
¿Cuáles eran las peticiones de los obreros?
¿Qué es la FORA?
¿Qué es la Liga Patriótica Argentina?
¿Cómo terminó el conflicto?

Luego de ver el video y de lo investigado definan los siguientes términos: 

Patronal
Anarquismo
Piquetes
Rompehuelgas 

Mirá el video

Lean las siguientes fuentes primarias y analicen el lugar de cada una de ellas en este 
conflicto. ¿Qué nos muestra cada una? Avancen en el análisis de este suceso.

LOS CONFLICTOS
EN LA PRENSA ESCRITA02

Titular del diario La Protesta − 18/01/1919

El crimen de las fuerzas policiales, embriagadas por el gobierno y Vasena, clama una 
explosión revolucionaria. 
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Declaración de un funcionario policial

La restricciones y prohibiciones a la policía para proceder con energía aun en el caso de ser 

injuriada o atacada a pedradas, y la conducta insolentemente provocativa de los especulativos 

turiferarios del obrerismo fueron engendrando un fuerte encono y una cólera sorda en los hom-

bres de la repartición, que se desbordó en forma implacable, inexorable, vengativa. 

Llamado a los trabajadores de la prensa anarquista, La Protesta, 8 y 9/01/1919

Sin falta, trabajadores, vengad este crimen. Dinamita hace falta ahora más que nunca. Esto no 

puede quedar en silencio. No! Y mil veces No! El pueblo no se ha de dejar matar como mansa 

bestia. Incendiad, destruid sin miramientos obreros; vengaos, hermanos! El crimen de las fuerzas 

policiales embriagadas por el gobierno y por Vasena clama el estallido revolucionario. Espante-

mos las gallinas, camaradas, y manos a la obra.

Crónica del periódico La Protesta sobre la huelga y posterior represión a trabajadores 

durante la Semana Trágica en 1919 

El pueblo está para la revolución. Lo ha demostrado ayer al hacer causa común con los huelguistas 

de los talleres Vasena. El trabajo se paralizó en la ciudad y barrios suburbanos. Ni un solo proleta-

rio traicionó la causa de sus hermanos de dolor. Entre los diversos incidentes desarrollados en la 

tarde de ayer, citamos los que siguen: El auto del jefe de policía fue incendiado en San Juan y 24 

de Noviembre. Los talleres Vasena fueron incendiados por la muchedumbre. En la manifestación 

a la Chacarita, fue desarmado un oficial de policía. En San Juan y Matheu fue asaltada y desva-

lijada una armería. En Prudan y Cochabamba se levantó una barricada con carros y tranvías 

dados vuelta, ayudando a los obreros 15 marinos. En Boedo y Carlos Calvo fue asaltada otra ar-

mería. Las estaciones del Anglo, Caridad, Central y Jorge Newbery paralizaron por completo. En 

Córdoba y Salguero los huelguistas dieron vuelta a un tranvía, a otro en Boedo e Independencia, 

y en Rioja y Belgrano a otro. Hay otra infinidad de tranvías abandonados en medio de las calles, 

y las calles en los barrios de Rioja y San Juan se atestaron de gente del pueblo. 200.000 obreros y 

obreras acompañaron el cortejo fúnebre con demostraciones hostiles al gobierno y a la policía. 

Los manifestantes obligaron a las ambulancias de la asistencia pública a llevar banderita roja, 

impidiendo que se llevara en una de ellas a un oficial de policía herido. En la calle Corrientes, 

entre Yatay y Lambaré, a las 4 de la tarde, quemaron completamente dos coches de la compa-

ñía Lacroze. Se arrojaron los cables al suelo. Aquí también un soldado colaboró con el pueblo, 

después de tirar la chaquetilla. En la esquina de Corrientes y Río de Janeiro se cambiaron varios 

tiros entre los bomberos y el pueblo, logrando ponerlos en fuga, refugiándose en las estaciones 

Lacroze, Corrientes y Medrano. Por la calle Rivadavia el pueblo marcha armado con revólveres, 

escopetas y máuseres. En Cochabamba y Rioja fue volcada una chata cargada de mercadería 

y repartida esta entre el pueblo. En las calles San Juan y 24 de Noviembre, un grupo de obreros 

atajó e incendió el automóvil del comisario de la sección 20ª. Todas las puertas del comercio 

están cerradas. Los ánimos se encuentran excitadísimos. En Rioja y Cochabamba un oficial de 

policía, en un tumulto, recibió una puñalada bastante grave. Estalló un petardo en el subterrá-

neo en la estación Once, quedando el tráfico interrumpido completamente. Un automóvil de 

bomberos fue incendiado en la calle San Juan. Los bomberos entregaron las armas a los obreros 

sin ninguna resistencia. La policía tira con balas dum-dum, Buenos Aires se ha convertido en un 

campo de batalla. Sigue el cortejo fúnebre rumbo a la Chacarita. Los incidentes se repiten con 

harta frecuencia. 

Más info
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En algunos momentos de la historia los integrantes de la Cámara de Senadores se involu-
craron en hechos de represión y muerte. Esto ocurrió durante la llamada Semana Trági-
ca, cuando Leopoldo Melo (1869-1951), radical antipersonalista, integró la Liga Patriótica.

Lean la siguiente biografía del senador Melo.

Investiguen qué fue la Liga Patriótica.

En grupos, reflexionen por qué la existencia de grupos que ejercen la violencia 
política pone en riesgo a la democracia.

UN SENADOR INVOLUCRADO03 Fue un importante dirigente de la Unión Cívica Radical, siendo el líder de la oposición 
interna a Yrigoyen, grupo conocido como los antipersonalistas. En 1914 fue electo di-
putado nacional por la provincia de Entre Ríos, cargo que mantuvo hasta 1917, cuan-
do pasó a ser senador nacional, siendo luego reelecto. Miembro de la Liga Patriótica, 
participó en los hechos represivos durante la Semana Trágica en 1919. Su relación con 
Alvear fue estrecha, se desempeñó como presidente provisional del Senado durante 
toda su presidencia. En el marco de la Unión Cívica Radical Antipersonalista se presen-
tó como candidato a presidente para enfrentar a Yrigoyen en las elecciones de 1928, en 
una alianza con los conservadores, obteniendo el 31,7 % de los votos. En 1930, su ani-
madversión por Yrigoyen lo llevó a conspirar y a promover el derrocamiento de este. 
Una vez consumado el golpe, se sumó a la Concordancia, integrando a la UCRA a esta 
y formando parte de la dirigencia del régimen fraudulento de la Década Infame. Como 
promotor de la candidatura de Agustín P. Justo para presidente en 1931, se convirtió en 
su primer ministro del Interior, cargo que mantendría hasta 1936. Durante su gestión 
en el ministerio, se extendió la práctica de la tortura contra opositores por parte de la 
Policía Federal, por medio de su sección especial. Durante la Segunda Guerra Mundial, 
representó a la Argentina en la Conferencia Panamericana de Cancilleres que se realizó 
en La Habana, para debatir qué hacer ante un ataque del Eje en el continente. Melo se 
opuso a la posición de Estados Unidos, siendo acusado de simpatizar con el Eje.

Senador Melo
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Momento 4: el mundo laboral
en el arte

01 UN ARTISTA POPULAR

Antonio Berni (1905-1981) fue un pintor argentino que supo mostrar la realidad social de 
su época de forma muy cruda y denunciando la pobreza y la miseria. Sus obras son una 
verdadera crónica de la vida política y social argentina, por lo que el trabajo con algunas 
de ellas permitirá retratar la realidad de los sectores marginados. 

Es conveniente que los y las docentes den un marco y/o pidan a los y las estudiantes que 
investiguen datos biográficos del artista y del contexto histórico en el que realizó estas 
pinturas. La crisis del 30, la llamada Década Infame y su filiación al Partido Comunista 
son datos que servirán para analizar sus obras.

“El artista está obligado a vivir con los ojos abiertos y en ese momento (década del 30) 
la dictadura, la desocupación, la miseria, las huelgas, las luchas obreras, el hambre, las 
ollas populares crean una tremenda realidad que rompía los ojos”, diría en 1976. Así 
comenzó su etapa del realismo social.
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Se propone trabajar la siguiente actividad de análisis de óleos del artista Berni en forma 
conjunta con el área de plástica. Pueden trabajar con uno o con ambos. 

Teniendo en cuenta el título de la obra presentada en la página anterior, respondan:

¿Qué observan en la pintura?
¿Qué expresiones observan en estas personas? ¿Quiénes son? 
¿Qué hacen?
¿Qué actitud ven en ellas?
¿Por qué creen que algunos se muestran cabizbajos? 
¿Qué sensaciones les despierta esta obra?

Desocupados, 1934.
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Teniendo en cuenta el título de la obra presentada en la página anterior, respondan:

¿Qué observan en la pintura?
¿Qué expresiones observan en estas personas? ¿Quiénes son? 
¿Qué hacen?
¿Qué actitud ven en ellas?
¿Qué creen que pueda significar el puño que se ve en el centro 
de la imagen?
¿Qué dice el cartel que se ve en la pintura? 
¿Qué sensaciones les despierta esta obra?

Luego de lo trabajado, caractericen la época en la que fueron hechas estas obras y 
expliquen qué denuncia Berni en ellas. 

Manifestación, 1934.
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LA DÉCADA INFAME
EN EL CONGRESO DE LA NACIÓN

CANCIÓN LA RECUPERADA
DE ARBOLITO

02

01

La época en la cual Berni realizó sus obras fue llamada la Década Infame. Durante la 
misma, algunos senadores denunciaron la situación que atravesaba la clase trabajado-
ra, pero no solo no fueron escuchados, sino también que el sistema político fraudulen-
to y corrupto intentó silenciarlos.

a.   Investiguen y escriban una breve biografía de Alfredo Palacios y Lisandro de la 
Torre: ¿cuáles son sus similitudes?, ¿cuáles sus diferencias?

b.   Miren con atención los siguientes fragmentos de la película Asesinato en el Senado 
de la Nación (1984, dirección: Juan José Jusid; guion: Carlos Somigliana), especialmente 
la escena del asesinato de Enzo Bordabehere, y respondan:

¿Quién comete este crimen político? ¿Por qué?
¿Qué denunciaba De la Torre que lo llevó a ser perseguido?

c.   En forma grupal reflexionen por qué este hecho es considerado el hecho de mayor 
violencia política dentro del Congreso de la Nación.

a.   Escuchen y lean la canción La recuperada de Arbolito.

Asesinato en el
Senado de la Nación

Escena del asesinato
de Enzo Bordabehere

Momento 5: fábricas sin patrón − formas 
alternativas de organización laboral

Las fábricas recuperadas, autogestionadas y las cooperativas son un modo particular 
de organización del trabajo propio de las sociedades industriales capitalistas. ¿Cómo 
surgieron? ¿En respuesta a qué? ¿Cómo funcionan? Proponemos una serie de activida-
des para aproximarnos a estos conceptos. Es importante hacer foco en que, frente al 
abandono patronal, los obreros/empleados deciden tomar en sus propias manos los 
medios de producción como forma de luchar.

La mañana tiene otro olor,
porque suena el despertador,
y voy para la fábrica
bien pintadito de sol.

Recuerdo los días de ayer,
solo quedábamos diez,

seis meses sin cobrar
y al patrón ni se lo ve.

Y un día no dio 'pa más,
el negro dijo "Ya fue,
a esta planta la tomamos
que sea nuestro lo que nos dé".

Escuchá la canción
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Y vuelvo a la fábrica,
vuelvo a creer.
Obrero soy sin patrón,
que esta fiebre se haga ley.

Las deudas que nos dejó
no las quiso pagar Dios,
y entre peñas y changas
la moneda se juntó.

Y nos mandaron patrullas
queriendo desalojar,
y toditos nos quedamos
varias noches a aguantar.

Porque el barrio se movió
la esperanza creció,
como una florcita agreste
nuestro corazón se abrió.

Y vuelvo a a la fábrica
vuelvo a creer.
Obrero soy sin patrón,
que esta fiebre se haga ley.

b.   En grupos respondan:

¿Qué sensación les genera? 
¿Qué creen que nos cuenta?

c.   Debatan el significado de algunos versos de la canción.

...seis meses sin cobrar y al patrón ni se lo ve.

...ya fue, a esa planta la tomamos que sea nuestro lo que nos dé.

Obrero soy sin patrón, que esta fiebre se haga ley.

d.   Realicen una puesta en común. A medida que se desarrolle el debate, ir registrando 
en el pizarrón los significados de las frases. 

FÁBRICAS RECUPERADAS02
a.   Vean el capítulo “Fábricas recuperadas” de la serie Geografías, emitido en Canal 
Encuentro. Expliquen qué es una fábrica o empresa recuperada y una empresa autoges-
tionada. Enumeren algunas características y diferencias entre ellas. Además, respondan:

¿Qué empresas se mencionan?
¿Cuándo y por qué surge la necesidad de buscar alternativas
de gestión de las fábricas o empresas? 
¿Qué otras actividades realizan las organizaciones que llevan 
adelante una fábrica recuperada?

Mirá el video
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b.   Vean el video “Grissinopoli, la nueva esperanza” y respondan:

¿Cuál es el nombre de la fábrica?
¿Dónde funciona?
¿Cuál es su rubro? 
¿Cuál fue el conflicto inicial? 
¿Cuándo fue recuperada? 
¿Quiénes la integran?
¿Qué estrategias llevaron adelante sus integrantes
para superar el conflicto? 
¿Cómo definirían “cooperativa”? ¿Cuáles son sus características?
¿Qué diferencias tienen en relación a una fábrica o empresa
de gestión privada?
¿Qué actividades por fuera de lo laboral realizan los miembros 
de esta cooperativa?
¿Por qué creen que lo hacen?

c.   Investiguen si en su comunidad existe alguna fábrica recuperada. Pueden entrevis-
tar a alguno de sus miembros y reunir testimonios de este caso particular para cono-
cerlo con mayor profundidad y ver el contacto con la realidad de la comunidad o barrio.

Mirá el video

Observen con detenimiento cada una de las imágenes. ¿Cómo explicarían lo que muestran? 
Luego de todo lo trabajado, redacten un epígrafe para cada una. 

EL COOPERATIVISMO,
OTRA FORMA DE ORGANIZACIÓN03
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Representantes del movimiento, desde su creación, han entablado vínculos con sena-
dores y diputados para lograr la sanción de leyes que protegieran su trabajo. Un logro 
importante, por ejemplo, fue la sanción de la ley 26.684.

A continuación, presentamos algunas noticias donde se puede ver el vínculo estableci-
do entre los integrantes de este movimiento y los legisladores:

“El senador Alfredo Martínez junto al movimiento de fábricas recuperadas”

“CFK promulgó la reforma de la Ley de Quiebras"

EL MOVIMIENTO DE FÁBRICAS RECUPE-
RADAS EN EL CONGRESO DE LA NACIÓN04

Ley 26.684

Senador Alfredo Martínez

Reforma de la
Ley de Quiebras
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Propuestas
para el aula
EDUCACIÓN SECUNDARIA
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Ficha técnica 

Nivel educativo: Educación secundaria.

Espacios curriculares involucrados: Construcción de la ciudadanía / Formación ética y ciudadana, Política y ciudadanía, Historia, 
Proyectos de investigación, Derecho, Sociología. 

Contenidos: 
El Senado de la Nación frente a los trabajadores y trabajadoras del siglo XIX. La lucha por la legislación laboral. Primeras leyes obreras. 
Los senadores socialistas. Entre la resistencia y la ampliación de derechos sociales. El Senado durante los gobiernos populares: yrigoye-
nismo y peronismo. La clase trabajadora durante la Década Infame: el asesinato en el Senado del 23 de julio de 1935. El Senado durante 
el neoliberalismo: Ley de Contrato de Trabajo, convenios colectivos y cambios en la legislación laboral a lo largo del tiempo.

Habilidades involucradas de los y las alumnas: 
Observación de imágenes.
Análisis de fuentes históricas.
Lectura comprensiva.
Interpretación de estadísticas.
Procesamiento de la información. 
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Objetivos:
Conocer las transformaciones en la legislación laboral entre los siglos XIX y XX.
Analizar los debates que se desarrollaron en la Cámara de Senadores respecto a las leyes laborales.
Identificar los conflictos desarrollados alrededor de la sanción de diferentes leyes laborales en la Argentina y su repercusión 
en el Senado de la Nación.

Momento 1: “vagos
y mal entretenidos”

Nuestro país tiene una larga y rica historia de lucha por el respeto de los derechos so-
ciales y laborales. Desde la constitución del Estado nacional se levantaron voces que 
pidieron la sanción de leyes en favor de los desposeídos. Sin embargo, el Poder Legis-
lativo en diversas etapas de la historia estuvo controlado por sectores reacios a sancio-
nar dichas leyes. Por momentos, incluso, no solo no se sancionaban leyes en favor del 
pueblo, sino que se aprobaban otras que habilitaban la represión de los trabajadores 
y trabajadoras tanto rurales como urbanos.
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ESCENAS
DE LA VIDA COTIDIANA01

Observen atentamente las siguientes imágenes de finales del siglo XIX y principios del 
siglo XX y respondan:

¿Qué tipo de tareas y trabajos pueden identificar? 
¿Qué actividades económicas consideran que eran centrales en el 
país en aquella época, teniendo en cuenta las tareas identificadas? 
¿Quiénes desarrollaban esos trabajos?
¿Cuáles piensan que son los principales problemas con los que 
se encontraban los trabajadores y trabajadoras de la época?

Trabajadores rurales, siglo XIX. Documentos fotográficos. Archivo General de la Nación (AGN).
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Foto del taller de una empresa tranviaria. Sociedad Fotográfica Argentina de Aficionados, c. 1900, Museo de la Ciudad.
Reparto de carne entre huelguistas,
enero de 1904.
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Trabajadores rurales, siglo XIX, provincia de Mendoza. Compañía textil Sud América. c. 1908.
Museo de la Ciudad.
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TRABAJAMOS CON LAS FUENTES:
la ley alcanza a los trabajadores rurales02

a.   Realicen una exposición dialogada de los contenidos presentados en el apartado “El 
Senado a espaldas del pueblo” de este documento.

b.   Lean atentamente los siguientes fragmentos del primer código rural del país, san-
cionado en 1865, de cuya elaboración participó el senador nacional Valentín Alsina.

Código Rural de 1865
Selección de fragmentos 
Art. 9°. Es prohibido penetrar en campo ajeno á recojer hacienda, ni á solo campear, ni á pre-
testo de bolear avestruces, venados ú otros animales, sin previo permiso del dueño del campo; 
pena de multa que no baje de cien pesos y no esceda de quinientos, que impondrá el Juez de 
Paz en favor de dicho dueño, si hubiera al efecto petición de él. En caso de no pagar esta multa, 
será destinado por el Juez de Paz á los trabajos públicos por un término discrecional y que no 
pasará de tres meses, siendo inapelable esta resolución
Art. 109. Inc. 8°. Despedir de la playa al peón díscolo, vicioso ó desobediente á su patrón: mas 
si el peón incurriere en hurto considerable, ó en otra falta mayor, levantará la competente in-
formación, y con ella le enviará preso, por conducto del Gefe de Policía, á la justicia ordinaria:
Art. 205. Es patrón rural, quien contrata los servicios de una persona, en beneficio de sus bienes 
rurales; y es peón rural, quien los presta, mediante cierto precio ó salario. 
Art. 206. El peón es destinado, ó á desempeñar indistintamente todos los trabajos jenerales, 
que la naturaleza del establecimiento exija, ó á ejecutar algunos especiales ya determinados: 
y en consecuencia, pueden ser: ó día por día, ó por quincena, ó por cierto número de meses, 
ó por un año. Puede serlo también para una tarea, ó empresa determinada, esto es, á destajo. 
Art. 207. Desde el año siguiente a la publicación de este Código ningún peón, á escepcion del 
que lo sea por día, podrá ser conchavado para el servicio de faena alguna de estancia, chácara 
ó quinta, sin contrata escrita.
Art. 208. Se espresará claramente en la contrata la clase de servicio que debe prestarse, la du-
ración del conchavo, el salario ó precio que se pagará, y todo lo concerniente a las horas, que, 
según la clase de las faenas y las estaciones, haya de durar diariamente el trabajo.
Art. 210. Las contratas se estenderán por el respectivo Juez de Paz, en un “Libro de Conchavos” 
que deberá abrir y las firmarán, tanto él, cuanto el conchavante y el conchavado, ú otros á su 
ruego, y dará copia autorizada de ellas á aquel de los contratantes que la pidiese. 
Art. 214. Siendo llamado un peón al servicio militar en la frontera ó en otra parte, se reputará 
rescindido el contrato. 
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Art. 220. Durante el tiempo de la contrata, puede el patrón despedir al peón desobediente, 
haragan ó vicioso, debiendo espresarlo así al respaldo de aquella, y el peón si se creyese injus-
tamente clasificado, puede ocurrir al Juez de Paz exijiendo su vindicación y la subsanacion del 
perjuicio que el hecho le causase.
Art. 273. El Juez de Paz procederá á sumariar los vagos cuando esto resulte por notoriedad ó 
por denuncia, aprehendiéndolos cuando resultase el mérito suficiente.
Art. 275. Los que resultaren vagos serán destinados, si fuesen útiles, al servicio de las armas, 
por el término de tres años. Si no lo fuesen, se les remitirá al Departamento General de Policía 
para que los destinen á trabajos públicos, por el término de un año. 
Art. 276. Cada Municipalidad, y donde no la haya, cada Juez de Paz cuidará de reglamentar, y de 
publicar en el Partido, cuanto se refiera á juegos de azar y á bebidas espirituosas, con arreglo a 
las peculiaridades de cada localidad, pero sobre las bases siguientes: 
1° Vedar rigurosamente todo juego de azar en pulperías, cafés, posadas, hoteles y en toda casa 
pública de trato. 
2° Definir, nombrar ó esplicar los juegos que son, ó que deben entenderse por de azar.
3° Autorizar á ajentes ó subalternos de policia á penetrar en toda casa pública de trato, en la 
que sepa ó se sospeche con fundamento, que se juegan tales juegos; pero debiendo presentar 
por escrito á sus dueños ó encargados, el prévio allanamiento del fuero de la casa, hecho por 
el Juez de Paz. 
5° Prohibir el vender en el mostrador de pulperias, especialmente en las situadas fuera de los 
pueblos, todo licor ó bebida embriagante: pero permitir su venta en botellas ó en otras vacijas, 
para consumir la bebida en casas particulares.

Nota: se mantiene la ortografía del texto original.

c.   Respondan:

¿Cuáles son las tareas realizadas por el peón según puede
deducirse de lo establecido en el código?
¿Cómo es el vínculo patrón/peón? ¿Cuáles son los derechos y 
obligaciones de cada uno?
¿Qué hechos eran considerados delitos?
¿Qué penas recibían los peones en caso de incurrir
en dichos delitos?
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Miren y escuchen con atención los fragmentos seleccionados por la o el docente de 
Martín Fierro, la película animada (dirección: Liliana Romero y Norman Ruiz; guion: 
Roberto Fontanarrosa, Enrique Cortes, Horacio Grinberg, Martín Méndez).

LA VIDA DEL GAUCHO EN EL CINE:
“Tuve en mi pago en un tiempo hijos, hacienda y mujer...”03

Respondan:

¿Quién fue José Hernández?
¿Por qué El gaucho Martín Fierro es considerada una de las 
obras más importantes de la literatura nacional?
¿Qué problemas debe enfrentar Fierro? ¿Cuáles son los delitos 
de los que se lo acusa? ¿Qué castigos recibe? 
¿Dichos delitos y castigos están determinados en el Código Rural? 

Además de escritor, José Hernández era periodista. Desde este último rol, también 
denunció la persecución que sufrían los gauchos. ¿Qué habrá pensado cuando se dio a 
conocer el Código Rural de 1865? 

Escriban un artículo periodístico de una carilla con la postura que piensan que adoptó. 
Pueden investigar sobre sus ideas políticas para construir los argumentos que sosten-
gan la posición de su artículo. 

CON LA IMAGINACIÓN TAMBIÉN04

Película completa
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Momento 2: leyes ¿para proteger?

DEBATES EN EL SENADO01
Lean el apartado “Comienza la lucha sindical: ¿leyes para reprimir o leyes para proteger? 
(1880-1910)” presentado en la primera parte de este cuaderno y respondan: 

¿Qué similitudes pueden encontrar entre el Código Rural y la 
Ley de Residencia? 

A los gauchos se los acusaba y juzgaba por “vagos” y “malentretenidos”.

¿De qué se acusaba a los inmigrantes? ¿Cuál era el castigo
impuesto para estos últimos?

En grupos debatan sobre la siguiente afirmación argumentando si están de acuerdo o no: 

“La explotación y la discriminación sufrida por el gaucho
alcanzó después a los inmigrantes”.

LEYES OBRERAS02
La primera ley en defensa de los trabajadores y trabajadoras fue la que estableció 
el descanso dominical. Aunque desde nuestro presente resulte llamativo, en aquella 
época generó muchas resistencias. 

a.   Lean las siguientes fuentes y respondan: ¿qué argumentos se presentan en 
contra del descanso dominical?

En la generalidad de las industrias los obreros son pagados por día y la suma de los jorna-
les, es decir, el importe de la mano de obra, entra en una proporción muy considerable en el 
costo de producción. Ahora bien, si un establecimiento industrial tiene que pagar los jorna-
les a sus obreros de los domingos sin que esos obreros trabajen, es decir, produzcan, al fin 
del año habrá pagado 52 jornales más por cada obrero, los jornales de dos meses, y habrá 
recargado el costo de producción (…). ¿Permite el margen de utilidades de las industrias este 
nuevo y enorme aumento en el costo de la mano de obra ya tan cara? De ninguna manera. 
Todos los industriales que empleen mucha mano de obra, y son los más, no podrán resistir-
lo, y no siéndoles posible disminuir proporcionalmente el jornal diario hasta resarcirse del 
perjuicio que les ocasionará el pago del salario (…) tendrán que forzosamente que cerrar 
tarde o temprano sus fábricas. 

Carta enviada a la Cámara de Senadores por el Centro Industrial de la Capital, leída 
durante la sesión donde se debatió la ley de descanso dominical.
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En los días en los que se les obliga a no trabajar, se refugian en tabernas, donde se embru-
tecen con sus libaciones continuas.

Texto publicado por el diario El Industrial unos años antes, el 29 de noviembre de 
1879, frente a la ordenanza municipal de descanso de los días festivos.

b.   Juego de roles: 

Imaginen que antes de la sesión donde se trató la ley se realiza una reunión de comi-
sión donde debaten representantes de la Cámara de Industriales, diputados invitados 
y los senadores.

Divídanse en tres grupos asumiendo distintos roles: por un lado, un diputado socialista 
invitado a defender la ley; por el otro, el senador Dámaso E. Palacio, quien defendió 
la ley en el recinto, y representantes de la Cámara mencionada. Realicen un listado de 
argumentos a favor o en contra de la ley según el personaje que les haya tocado.

Elijan a un compañero o compañera para que, con los argumentos construidos, deba-
ta con el resto de los representantes. Otro compañero o compañera puede oficiar de 
presidente de la comisión para coordinar el debate. 

Finalizado el debate, sometan a votación el proyecto de ley entre todo el grupo.

Momento 3: retratos de senadores

SENADORES DE SMOKING01
Lean los siguientes fragmentos escritos por Ramón Columba, taquígrafo del Senado de 
la Nación, sobre don Benito Villanueva, quien presidió la Cámara de Senadores durante 
la presidencia de Figueroa Alcorta. 

Cuando el Senado sesiona de noche, don Benito preside vestido de smoking, el traje que 
todas las noches se pone para cenar, siguiendo la costumbre inglesa de todo gentleman.

Es uno de los hombres de porte más distinguidos con que cuenta el Senado de la Nación. Su 
aire aristocrático es en él una cosa muy personal, y le da aspecto de miembro de la Cámara 
de los Lores. Con el mismo aire pasa por las antesalas del “Eliseo” cuando visita a sus ami-
gos Poincaré y Clemenceau, en París (...) atiende sus estancias; habla con sus mayordomos 
ingleses, que vigilan sus haras de pur sag; (...) por las tardes, los salones del Jockey Club, 
suntuosa institución social de la que es uno de los dirigentes conspicuos. 

[Una vez retirado] ...los inviernos no los pasa en el país. Emigra al Norte o a Europa buscan-
do el abrigo de los climas templados.11 11 Columba, R., El Congreso que yo he visto,

tomo I, 1983, Buenos Aires, Editorial Columba, 
pp. 12-14.
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Villanueva era uno de los dirigentes conservadores que enfrentaba a Roque Sáenz Peña 
porque no estaba de acuerdo con sancionar una ley de sufragio universal. Columna re-
gistró las discusiones entre ellos por este tema. Decía Villanueva:

Vea, presidente. Sus ideas son muy buenas, pero el país no está preparado para su ley electoral. 
No se olvide que en las provincias hay todavía mucho analfabetismo y, aparte eso, el ciudadano 
del interior no tiene la educación cívica necesaria para ejercer el voto (...). La libertad debe ser el 
mayor desconcierto para el votante, porque todavía no se le ha enseñado a usarla.12

a.   Analicen los argumentos del senador Villanueva en contra del voto universal, secre-
to y obligatorio, y respondan: 

¿Encuentran alguna vinculación entre su posicionamiento ante 
la propuesta de ley y la descripción en torno a su forma de vida? 
¿Cómo la pueden explicar?

b.   Lean el apartado “Comienza la lucha sindical: ¿leyes para reprimir o leyes para pro-
teger? (1880-1910)” de la primera parte de este cuaderno y respondan:

¿Qué diferencias encuentran entre la descripción que realizan
Villanueva y Bialet Massé de los trabajadores rurales de las
provincias argentinas?
¿Cuáles les parecen que son las causas de dichas diferencias?

12 Columba, op. cit., p. 10.

SENADORES DE CARA AL PUEBLO 02
a.   Enrique del Valle Iberlucea 

La historia del senador Del Valle Iberlucea es muy particular. De nacionalidad españo-
la, fue el primer dirigente del Partido Socialista en asumir una banca en el Senado, en 
1913. No solo fue senador, sino que incursionó en la investigación histórica. En un acto 
realizado en Bahía Blanca manifestó críticas al Senado y subidos elogios a la Revolución 
Rusa, opinó incluso que el Partido Socialista debía incorporarse a la III Internacional. 
Esto provocó un escándalo en el Congreso de la Nación, donde se decidió su expul-
sión con el voto en contra de Joaquín V. González y el doctor Julio A. Roca (h). Para la 
presentación del proyecto del Código Laboral trabajó arduamente. El 12 de marzo de 
1904 publicó en las páginas de La Vanguardia –el órgano de prensa del Partido Socia-
lista– un llamado dirigido “a todos los compañeros obreros” invitándolos a hacer llegar 
a su “domicilio de la calle Azcuénaga 1212” la mayor cantidad posible de información 
sobre horarios de trabajo, salarios, convenios laborales, etc. Era la primera vez que un 
integrante del Senado de la Nación convocaba a los trabajadores a participar en un 
proceso tan importante como la elaboración del primer Código Laboral del país.
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Caricatura de Ramón Columba. En: Columba, 
R., El Congreso que yo he visto, tomo I, 1983, 
Buenos Aires, Editorial Columba, p. 46.

Narraba el taquígrafo del Senado de la Nación, Ramón Columba:

En una asamblea pública, realizada en Liniers, el senador socialista Del Valle Iberlucea ha-
bría dicho que él nada había podido hacer por los obreros desde su banca, y que desde 
ella solo había presenciado el reparto y el acomodo de intereses entre algunos hombres del 
Senado y las empresas capitalistas.13

Estas declaraciones públicas lo llevaron a enfrentarse en el recinto con el senador Del Pino, 
quien le gritó: “¡Repita acá lo que dijo en Liniers! ¡A ver si es capaz (...) ¡Fanático! ¡Sectario!”.

Investiguen y respondan:

¿Qué diferencias pueden encontrar con los posicionamientos 
del senador Villanueva? 
¿A qué partido político pertenecía Iberlucea? 
¿Cuáles eran las principales ideas de este partido?

13 Columba, op. cit., p. 20.
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b.   Alfredo Palacios

Fue senador en 1932 y perteneció a la misma fuerza política que Del Valle Iberlucea. 
Investiguen y reflexionen grupalmente:

¿Qué proyectos de ley presentó y cuáles pudo aprobar?
¿Por qué este partido encontró dificultades para llevar adelante 
su programa político?

c.   Lisandro de la Torre

En la misma época fue senador Lisandro de la Torre, quien también presentó un dis-
curso crítico del gobierno oligárquico pero desde otra fuerza política, el Partido Demó-
crata Progresista. 

Lean el texto titulado “Asesinato en el Senado de la Nación” de la primera parte de este 
cuaderno y miren con atención los siguientes fragmentos de la película Asesinato en el 
Senado de la Nación (1984, dirección: Juan José Jusid; guion: Carlos Somigliana).

Película completa

Asesinato de Enzo Bordabehere

Renuncia de Lisandro de la Torre

Identifiquen y escriban cinco argumentos que expliquen por qué Lisandro de la Torre 
renunció. 

En grupos, debatan a partir del siguiente eje: en plena Década Infame, ¿qué otras
formas de denuncia y resistencia se podían llevar adelante? 

Investiguen si existieron otros grupos políticos o sociales que denunciaron lo mismo 
que De la Torre.

Asesinato de
Enzo Bordabehere

Renuncia de
Lisandro de la Torre
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Momento 4: el modelo neoliberal

Desde 1976 se comenzó a instaurar en nuestro país un modelo económico neoliberal. 
Esta política económica continuó luego de la dictadura y se profundizó durante el gobier-
no de Carlos S. Menem, presidente constitucional. Bajo este modelo se desestructuró el 
aparato industrial, se privatizaron las empresas estatales y, a través de numerosas leyes 
y decretos, se lesionaron cada vez más los derechos de trabajadores y trabajadoras. 
Todo esto generó una situación social sumamente grave, con indicadores de desempleo 
y pobreza alarmantes. La resistencia popular fue muy importante todos estos años y 
se expresó en reclamos colectivos, movilizaciones y manifestaciones de todo tipo. Las 
condiciones de vida decayeron tanto y los casos de corrupción en el Estado fueron tan 
reiterados que muchos y muchas compararon a esta etapa con la Década Infame. 

NÚMEROS QUE HABLAN01
Revisemos estadísticas de algunos indicadores sociales.

Fuente: INDEC
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a.   Analicen los datos de ambos gráficos y registren en qué años se producen los 
picos más altos de pobreza y desocupación y en qué años los más bajos.

b.   Las tendencias suelen producirse a largo plazo como consecuencia de los proce-
sos económicos que se desarrollan.

¿En qué etapas se empieza a notar el empeoramiento de la
situación de desocupación, pobreza e indigencia?

c.   ¿Con qué medidas tomadas en el ámbito laboral pueden
relacionar cada una de esas etapas registradas?

IMÁGENES DE LA
RESISTENCIA POPULAR02

Las siguientes imágenes seleccionadas representan distintos momentos y formas de 
resistencia del pueblo argentino ante las medidas tomadas bajo presidencias neolibe-
rales. Como cierre de este momento, se propone construir un registro colectivo divi-
diendo a los y las estudiantes en grupos. 

Cada grupo tomará uno de los casos referidos en las imágenes y buscará información 
para responder:

¿Qué sectores sociales se movilizan?
¿Cuáles son sus reclamos específicos?
¿Qué respuesta obtuvieron ante esos reclamos?

Luego, utilizando los abordajes y recursos trabajados en los puntos anteriores, debe-
rán producir una nota periodística, podcast o registro específico a elección explicando 
el movimiento de protesta que les tocó como grupo y realizando una vinculación con la 
etapa histórica que se está abordando. La presentación de cada grupo puede derivar 
en una publicación colectiva de todo el curso.

Fuente: INDEC
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Marcha federal, 1994. Carpa Blanca, 1997-1999.
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19 y 20 de diciembre de 2001. Piquetes en Cutral Co, 1996.
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19 y 20 de diciembre de 2001. 19 y 20 de diciembre de 2001.
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Momento 5: nuevos problemas,
nuevas leyes

En los últimos años se han presentado diversos proyectos de ley vinculados al mundo 
del trabajo. Los medios de comunicación reflejan las posturas de organizaciones de 
empresarios y de trabajadores frente a los posibles cambios. 

Presentamos, a modo de ejemplo, algunas noticias vinculadas con propuestas de mo-
dificaciones de la legislación laboral. 

1. Reducción de la jornada laboral legal de 48 a 40 horas semanales. 
2. Sobre el teletrabajo. 
3. La voz de los empresarios.

Seleccionen una noticia. Pueden utilizar algunas de las aquí presentadas o buscar una 
nueva noticia.

Respondan: 

¿Cuál es la problemática a la cual se busca dar respuesta?
¿Qué propuesta se realiza? 
¿A quién beneficia y/o perjudica dicha propuesta?

Pongan en común los temas/problemas elegidos por cada grupo y seleccionen colecti-
vamente uno. 

Imaginemos que tenemos la posibilidad de conversar con algún senador o senadora 
sobre esta temática y que puede presentar una ley al respecto:

¿qué le propondrían?
1. Reducción de la jornada laboral

2. Sobre el teletrabajo

3. La voz de los empresarios
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